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pe y PERSONAJES. 


PascaL, hijo de la condesa. ¡ El. mismo 

Hamman, bohemio. actor. 

RoLanpo, amigo de Urbano. 

PicoLer, escribiente de un procurador. 

EL CABALLERO DE ForQUEROLES. 

EL coxe peE FORQUEROLES, $u hermano. 

Urbano, pintor. 

TIRETA, posadero. 

SATOLEN, secretario general de policia. 

EL vIZcoNDE DE TULLÉ. 

GErvasto, criado. 

EL PROCURADOR. 

RIGOBERTO. 

VALENTIN, criado. 

Marias, guarda-bosque. 

UN MOSQUETERO. . 

La conDEsA DE FoRQUEROLES, mujer del conde. 

FLAvIa De PRESLES, criolla. 

EDmaA. 

CoLera, Tamilletera. 

Susana, doncella. 

MacpaLeEnNa, criada de Rigoberto. 

Leñadores, mujeres, niños, criados, convidados y 
mosqueteros. 


La accion pasa en París en 1787. 


ACTO PRIMERO. 


LA SALA DE LOS RETRATOS. 


El teatro representa una gran sala, cuyas puertas y 
ventanas estan cerradas y corridas Jas cortinas; puerta 


sal fondo; puertas laterales; retratos de familia colgados 


en las paredes. . 


ESCENA PRIMERA. 
Al alzarse el telon, la escena está 4 oscuras; se 
oyen dar las doce. 


SusANA, GERVASIO, VALENTIN, Criádos, y luego 
CoLETA ; despues UrBano y ROLANDO. 


Sus. Gervasio, dejad uno de esos candelabros sobre la 
chimenea, y el otro sobre la mesa. (Gervasio co- 
loca los dos candelabros encendidos.) Y vos, 
Valentin, descorred esas cortinas y abrid esa venta- 
na de par en par. (Valentin obedece; á un criado 
que entra con leña.) Y vos, José, encended la chi- 
méenca, pues la sala está hecha una nevera. 

Var. (bajo'á Gervasio.) La señorita Susana se queja 
del frio, y manda que abramos la ventana! 

Ger. (bajo.) Imbécil, es para renovar el aire. 

VaL. Como no hace mas que ocho dias que entré en la 
casa, no estoy al corriente de nada. (mirando, las 
paredes.) Qué poco alegre es esta sala! ( 4 Susana 
que arregla la sala.) Decidme, señorita Susana, 
vos que sois la hermana de leche de nuestra ama, sa- 
beis quién sun todos esos señores? 

Sus. Los antecesores de la familia de nuestro amo, el 
señor conde de Forqueroles. 

VaL. Qué hacen ahí? 

Sus. Esperar á que llegue el penúltimo heredero de 
este nombre... Por desgracia no le aguardarán mucho 
tiempo. 

Ger. El señor Conde está de paligro, no es verdad? 

Sus. Segun los médicos, no pasará de esta noche. 

Ger. Pobre señor! 

Cor. (entrando por la derecha.) Susana, ved si ha 
venido el señorito Urbano, y si está, traedle de parte 
del señor Conde. 

Sus. Está bien. (vase por el fondo.) 

Vaz. Para qué han mandado venir al pintor? 
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Cot. Por qué quereis saberlo? 

Var. Dispensad, yo creia... 

CoL. Qué soy tan charlatana como vos curioso? (Bajo 
á Gervasio.) El señor Conde ha preguntado varias 
veces, si el caballero de Forqueroles ha venido. 

GEr. Todavía no. 

Cor. Pues será preciso buscarle; dentro de pocas horas 
no le será posible abrazar á su hermano. 

Ger. Voy corriendo á encontrarle. 

CoL. Sabeis donde? 

GER. En las casas de juego, donde suele pasar las no- 
ches; óén el fabur de San German, ó en el café de 
la Regencia. 

CoL. Y sino en el clú del palacio real. 

GER. Ya sé... Que triste es el que mientras un herma- 
no se está muriendo, el otro esté jugando, medio 
embriagado, como de costumbre. 

Cot. Silencio! Id corriendo. 

GER. Descuidad. (vanse por el fondo Gervasio, 
Valentin y criados.) 

CoL. (sola.) Voy á ver ,ya que todo está arreglado, 
si la señora Condesa necesita de mi. (se oye una 
campanilla.) Justamente me está llamando! (vien- 
do á Urbano entrar por el fondo y Rolando 
acompañados de Susana.) Ya está aqui el señorito 

Urbano; voy á avisar de paso á la señorita Edma. 
(vase por la 1zquierda.) 

Sus. (entra delante de ellos.) Pasad adelante, señores! 
Tengo órden de suplicaros que espereis aqui. (4 
Urbano.) 

Ur. Está bien, Susana. (á4 Rolando, desde fuera.) 
Por qué no entrais, Rolando. (vase Susana por el 


fondo.) 
ESCENA II. 
ROLANDO y URBANO. 


Rot. (sacudiendo su capa.) Diantres! Que tiempo! 
El frio de la nieve ha penetrado en todos mis 
huesos. 

Urb. Por qué te empeñaste en dejar la cama para 
acompañarme? 

Rot. Porque no- hubiese conciliado el sueño, pensando 
en tí. ; 

Urp. Por qué causa? 

Rot. Porque sin contar con esa banda de ladrones que 
asola los alrededores de París, hay que temer otros 
malos encuentros. : 

Urg. De qué encuentros hablas? 

RoL. De esos espadachines, que no teniendo que hacer 
durante el dia, se ocupan por la noche en dar una es- 
tocada, por cuenta de quien los paga. 

Urb. No conozco enemigos. 

2oL. El talento siempre los tiene; ' y sobre todo, mas 
que á tus rivales en pintura, temo á tu rival en 
amores. 

Un. Tú deliras! | 

Roz. Reflexiona que hay un hombre en el mundo, que 
te odia de muerte, porque ha adivinado que la seño- 
rita Edma amaba al pintor que la hizo artista. 

Unz. Creo que te equivocas. 

KoL. Podrá ser; pero á mi ver, el caballero: de Forque- 
roles, no se ha engañado. 

Ur». Y aun cuando asi fuese, crees capaz de una felo- 
nia al hermano del Conde. 

RoL. Le creo capaz de todo. 

Un. Quién te ha dicho tal cosa? 

Kor. El mismo! ues que, no nos hemos encontrado 


por el mundo, cuando yo tenia un nombre? Ya se vé, 


y 
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tú no ves en mi mas que al hombre que te ha acogi- 
do; Ó por mejor decir, á un ser desgraciado incapaz 
de una mala accion... Pero te engañas, amigo mio; he 
tenido un nombre ilustre, hasta que otro vino á des- 
pojarme de mis títulos, dejándome el Rolando á 
secas. Cuántas veces nos hemos encontrado el caballe- 
ro de Forqueroles y yo, tendidos en mitad de una 
sala, ó andando á linternazos al volver una esquina! 
Oh! Entonces no dudaba en chocar su vaso con el 
mio; pero hoy que le conozco, jamás dirigiria frente 
á frente, una mirada al hombre capaz de cualquier 

” crimen y cobardia. | 

Urb. Qué estás diciendo? 

KoL. Lo que oyes; y si no, testigo de ello aquella linda 
y honrada aldeana, cuyo marido la vigilaba de dia y 
de:noche. Sabes lo que hizo el caballero para vencer 
la. virtud de la jóven y la vigilancia del marido? 
Hacer que prendiesen al marido, y robar en seguida 
la esposa. 

Una. Eso es una villania! 

Rot. Y tanto, que todavía jime en los calabozos de la 
Bastilla el infortunado Marido. 

Ur. Y qué es de su esposa? 

RoL. Esa está menos mal... Ya murió! 

UrB. Murió! : y 

Rot. Fué tan virtuosa, que prefirió. quitarse la vida, á 
deshonrar á su esposo. - 

Ur». Cómo sabes todo eso? 

RoL. Por una niña de diez y siete años, hermana de la 
víctima, á quien la desgracia de su familia, dejó sola 
en el mundo. 

Urb. Ya recuerdo quién es! 

Rot. A pesar de mis cuidados, no tardó en unirse con 
su hermana. Denisa fué mi primer pasion en el mun- 
do; cuando la vi muerta, la tierra no era para mi si- 
no un caos. Si no es por ti, que detuviste mi brazo, 
á estas horas mi cuerpo seria un monton de cenizas. 
Asi es, Urbano, que en pago de tu cariño y generosi- 
dad, he resuelto consagrarte mi sangre y existencia, 

UxB» Mi querido Rolando! 44 

Rot. Ea, fuera tristeza, y venga la alegria; aquí se 
acerca justamente el angel de los Forqueroles. 

Ur. (g0z0s0.) Edma! 


ESCENA IU 


Dichos y Ebma. : 


* 


Ep. Dispensadme, si 0s hice esperar; pero el Conde se 
ha puesto tan malo, que creimos se quedaba en 
nuestros brazos. 

Urz. Será posible? En yin 

Ep. Ya ha vuelto en sí, y segun la opinion del médico, 
dará tiempo á que puedan ejecutarse sus deseos. Por 
eso os he llamado. 

Un». Decidme, señorita. 

Ep. Entrelos descendientes del Conde, no hay uno que 
haya muerto en su lecho; unos murieron en el campo 
de batalla; otros sobre el puente de un navio, 0 en 
un dia de combate. Por eso el conde, que durante 
su larga carrera militar, no ha obtenido una 
muerte gloriosa, quiere morir de pié, en presencia 

“de sus mayores. Desea ademas, que su retrato, 
comenzado por vos, é interrumpido durante su 
enfermedad, quede terminado esta noche, para scr 
colocado en el sitio que le corresponde; pues teme 
y con razon, que mañana no habrá tiempo. Podeis 
complacer al conde en su último deseo? 

Urz. Señorita, soy su servidor, y esclavo vuestro. 

Ep. Gracias! (los criados sacan el retrato empezado 
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y lo colocan sobre un caballete.) Esto es lo único 
que dentro de pocas horas, nos quedará de ese hom- 
bre tan generoso para todos, en especial para mi? 

Urb. Para vos? 

Ep. Si, porque no tenia el honor de ser de su familia, 
y sin embargo, ba permitido que la señora Condesa 
me cuente como de los suyos; á mi, que no soy mas 
que una pobre húerfana! 

Roi. Dice bien. (trata de salir.) Dejémosles solos. 

Ur. Donde vas, Kolando? 

Rot. (vacilante.) Yo? Quisiera aprovechar la libertad 
que siempre me ban concedido en esta casa, para 
visitar su biblioteca, á ver si encuentro algunas 
noticias, que deseo obtener: 

En. (4 Valentin, que aun está colocando el cuadro.) 
Valentin, acompañad á este caballero. 

RoL. Señorita, mil gracias. (a Urbano, bajo.) Ahi te 
dejo á solas con ella... Es lo único que necesitabas... 
(alto.) Hasta la vista. (vase con Valentin ) 


ESCENA IV. 
UrBANO, y EDma. 


Ep. Qué noche tan triste, amigo Urbano!... Mi pobre 

tía apenas puede tenerse en pié, de pena y de can- 
_Sancio. 

Ur». No se separará, como vos, del lado del Conde? 

Ep. Si, pero tengo valor para ocultar el llanto, y mi 
tia. no puede disimular su pena. Qué bien está ese 

_retrato! Vais á ser un gran pintor! 

Urb. Lo hubiera sido, si me mirase sostenido durante 
mi vida, por una de esas santas afecciones; que ins- 
piran al artista grandes pensamientos de gloria; pero 
soy solo en el mundo. 

Ep. Y vuestros: amigos? 

Ur. La amistad no reemplaza al amor. 

Lp. Y ála familia? 

Un». Al menos le consuela, hasta que se forma una. 


Ep. (turbada.) Habeis oido decir alguna vez que la 


señora de Forqueroles haya tenido un hijo de su 
Primer matrimonio? 

Urb. Jamás. ' 

Eb. Ni yo tampoco. Hace cinco años que murió mi 
madre, y jamas he oido semejante cosa... Pero si no 
me engaño, se lo he oido decir al Conde. 

Urz. Esplicaos. ) 

£b. La noche anterior, cediendo: al insomnio, me que- 


dé un poco traspuesta; al volver en mi, vi á la Conde- ¡ 


sa junto á su marido, el cual la decia: cuánto sufres, 


esposa mia! Esas lígrimas, que en vano procuras | 


contener, correrán con mas libertad cuando yo no 

_€xista. Y bajando la voz añadió: otra maJo Os las 

enjugará; esa mano será la de vuestro hijo. Oh! que 

dicha, si mi querida protectora, tubiese alguien á 

quien amar aun. 

Urb. Y vos! 

Eb. Oh! La amistad no reémplaza al amor. (mirando 
á la ventana.) Cómo nieva! No es verdad, amigo 
mio, que esta es una de aquellas noches de las cuales 
no se olvida uno tan fácilmente? 

Urb. Solo puedo deciros, que mi vida debe datar des- 
de este instante. | 

Kb. Y la mia tambien. A 

URB. (con alegria.) De veras? Oidme, Edma; en esta 
bora en que os hablo, tan cercana quizás de la agonia 

del hombre á quien amamos... En esta hora tan 
solemne, que no nos es permitido pensar en otra cosa 
sino en el poder y justicia del cielo, no deseo otra 
cosa que haceros un juramento. Juro, Fdma de 





Cruamad, no ser esposo de otra muger sino vuestro. 
Ep. Lo mismo os juro yo. 


ESCENA Y. 
Dichos y Corera, por la izquierda 


Cot. Señorita, el señor Conde pregunta por vos... Seño- 
rito Urbano, servidora vuestra. (4 Edma.) Segun 
dicen, está mejor el señor conde. 

Ep. De veras? Dios quiera salvarle. 

Ur. Tengamos confianza. 

En. (yéndose por la izquierda.) Si, esperemos. 

Ur. (reprimiendo la alegria.) (Es esto un sueño? 
Oh! Necesito ver á Rolando y hablarle...) Hasta 
despues. (vase por el fondo.) 

CoL. Que diferencia entre este jóven y Picolet, el 
escribiente del Procurador! Este tan galante y aquel 
tan taciturno y mohino! Sus ojos algo dicen, pero su 
boca, ni esto. Oh! mucho sentiré que se muera el 
señor Conde; es tan bueno! Mil veces me tiene dicho, 
que cuando me case, me dará para poner un despa- 
cho de flores. (entra Picolet timdamente.) Aqui 
viene mi Picolet! 


ESCENA VI. 
COLETA, Y PICOLET. S 


Pic. Servidor vuestro, señorita Coleta. 

Cor. (saludando.) Servidora. 

Pic. (Cada dia mas linda!) y 

Cor. (Ya empieza a guifarme el ojo.) 

Pxc. Qué cosa tan deliciosa debe ser para un procurador 
tener una muger tan hermosa!) 

CoL. (Esos gestos, quieren decir que me adora!) 

P1c. Señorita Colcta. 

Co. (A ver lo que me dice su boca.) 

Pic. (gravemente.) Aqui traigo la copia del testamento 
del señor Conde. Todo viene en regla. No falta mas 
que su firma, y despues puede el señor Conde morirse 
cuando guste. y ig N 

CoL. Creo que no se morirá tan pronto, ni necesitara 
de vuestros papelotes. y 

Pic. Dios lo quiera; pero yo cumplo con mi deber... 
Mirad, señorita Coleta, sabed que me he apresurado 
á venir, para deciros... 

CoL. Hablad; para qué? 

Pic. Para tener tiempo de... 

Con. (impaciente.) De qué? 

Pic. De dar un paseito. : EN 

Cor. (rabiosa.) Si, hace un tiempo hermosisimo, para 
el campo; las cebadás prosperan “que es un contento. 

Pic. Con qué gusto me comerla... 

CoL. El qué? 


a 


Pic. (Vamos, soy un estúpido! No me atrevo á de-- 


cirla... 

CoL. Lo dicho, en la vida vá á tener valor para 
declararse. 
Pic. Qué lástima de tiempo que estoy ' desperdi- 

ciando!) 

CoL. En qué pensa's? 

Pic. Yo? 

GoL Si.» 

Pic. Si me atreviese, os diria... 

CoL. Qué! 

Pic. Que... (cambiando de tono.; Que tengo encargo 
de arrendar ó vender el despacho de flores, del Puen-' 
te de Nuestra Señora. 

Cor. Ya sabeis que no tengo dinero para tomarlo... 
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Pic. (entusiasmado.) Ni yo tampoco; pero si ambos 
nos uniésemos algun dia, tendríamos para ello. 

CoL. Qué quereis decir con eso? . 

Pic. (turbado.) Que... que París cada dia esta mas 
hermoso. 

CoL. Y á 1ri, qué... y 

Pic. (estraviado.) Que van á poner linternas á las 
puertas de las comisarias. (Si entre col y col pudiese 


yo)... (alto.) Mirad, dentro de poco van á abrir ' 


la calle del Contrato... Os gustaria vivir en esa calle? 
Cot. (con moneria.) Tal vez, si... y 
Pic. (Me parece que ha de entenderme) (alto.) Tambien 
van á abrir la calle del Palomar... Qué nombre tan 
bonito, no es verdad? (Nos vamos comprendiendo!) 
Cot. Si, es sumamente dulce. Y no os ocurre otra 
cosa? il 
Pic. Que van á demoler las casas del Puente viejo. 
Cor. (ofendida.) A qué venis con esos cuentos? 
Prc. Dispensad, señorita; crel que os interesaria saber.. 
CoL. (volviéndole la espalda.) Sois un imbécil, maese 
Picolet. (entran dos criados y colocan un sillon.) 
Pic. (Está visto, nunca tendré valor, para declararla 
mi atrevido pensamiento.) 


ESCENA. VII. 


CoLera, Piconer, el Conbe, la Connesa y EDma. 
El Conde esta vestido de serio. 


CoL. Callad, que viene el señor Conde. 
Conprsa. (sostenténdole.) Apoyaos en mi. 
Ep. (2d.) En las dos. + 


CoxDE. Gracias; aun tengo fuerzas. (las estrecha con- 


tra su pecho.) Coleta, hija mia, no ha venido mi 
hermano? 

Co£. Todavía no. 

Conbk. Las ocupaciones del caballero Forqueroles, son 
demasiado precisas, que no le permiten ni una hora 
para venir á ver morir ásu hermano. (viendo ú Pico- 
let.) Quién está ahí? ] 

CoL. El pasante de vuestro procurador. 

Cone. Ya sé lo que trae. Dádmelo. 

Pic. Mi principal me ha dicho, que vendrá cuando 
gusleis. : 

Conpg. Está bien! Ahora os avisaré, al mismo tiempo 
que á nuestro pintor y la demás familia. 

Pic. (se tnclina, corre á Coleta que vá a salir por 
la izquierda y la dice.) Señorita Coleta... 

CoL. Quedad con Dios. (vase.) 

P1c. (saliendo.) Me apresuré demasiado al hacerla mi 
declaracion. (vase.) ; 


ESCENA VII. 
El Conpk, la ConDEsa y EDMA. 


Cone. (4 Edma queiba á salir.) No os vayais, 
Edma; ya sabeis que os quiero. Deseo que oigais lo 
que voy á decir á la Condesa. Acercáos mas á mí, 
pues la voz se va apagando, y no, quiero perder un 

_Ulempo precioso. 

Ep. No teniais vos mismo mas esperanzas hace un ins- 
tante? 

Conbk. (abrazándolas.) Las tenia... pero ya no las 
tengo. (Y mi hermano que no viene! (alto.) Es- 
cuchadme Condesa; hoy hace diez años que estrecha- 
ba vuestra mano, al pié“de los altares... Vos pagas- 
leis bien caro mi nombre y mi fortuna, pues os 


exigl el doloroso sacrificio de que os separaseis de 
vuestro hijo, 


En. (Nome engañé.)  ” 


ConpE Partió para las Indias; para. esa tierra donde 
le esperaba cuanta felicidad encierra la vida, despues 
del carino de una madre. Me habreis juzgado muy 
cruel al exigiros tal sacrificio... Pero antes de aban- 
donar este mundo para siempre, voy á daros una 
esplicacion de mi. conducta... Esplicacion que os 
agradezco infinito no me hayais exigido nunca. Con- 
desa, en 1770 yo era un jóven; os ví varias veces en 
la córte, y os amé. Confié áun amigo el secreto de 
mi corazon, y á los dosaños aquel amigo era vues- 
tro esposo; diezaños despues, quedasteis viuda... Ved 
aquí lo que tengo que deciros; el señor de Lagarde, 
vuestro esposo, no solo fué culpable de traicion há- 
cia mí, sino que por casarse con vos, abandonó á 
una pobre jóven á quien habia seducido, y que mu- 
rió á poco, dando á luz un hijo, casi al mismo tiem- 
po que vos. 

CONDESA. (vivamente.) Y ese hijo, que ha sido de ¿1? 

ConDE. Mele robaron, señora. 

CONDESA. A vos? 

CONDE. Sí, á mí, que le recogi para calmar la pena 
que vuestro enlace me causaba. Me le robaron á los 
dos años de vuestro casamiento, cuando sus purísi- 
mas manos .empezaban á enjugar mis lágrimas. Un 

día un hombre se le llevó, y huyó de Francia. Ja- 
más pude dar con él!... Perdonad si un moribundo 
acusa á un cadaver; pero he tenido pruebas de que 
fué vuestro esposo quien hizo desaparecer el hijo 
bastardo, temiendo que algun dia perjudicase al hijo 
legítimo. 

ConbEsa. Oh! 

CoxDE. No sé si Dios quiso castigarle, arrancándole á 
su vez de la ternura de su hijo, á los diez años. No 
lo sé; pero cuando á los cinco años despues, com- 
prendí la posibilidad de una union que podia conso- 
lar mis sufrimientos de quince años, decidí que su 
hijo legítimo no se sentase á mi mesa, si no al lado 
de su hermano; pero mis pesquisas han sido inútiles 
y voy á morir sin haberle encontrado. Asi, pues, 
que el vuestro, mas dichoso, venga á sentarse en el 
lugar que yo abandono. 

Conbesa. (besando las manos del anciano.) Conde! 

CoxDE. Os arrodillais ante mi, cuando soy yo quien 
debe hacerlo? No debí ser tan rígido; pero Dios me 

. perdonará! Lo que me resta que deciros, quiero que 
lo oigan todos. (abre Edma la puerta del fondo, 
sale y ú poco vuelve con todos.) Condesa, ya que 
habeis oido mi confesion, absolvedme y procurad 
que vuestro hijo Pascal de Lagarde, me perdone 
tambien.;,. * 

Conbesa. Mi hijo os bendecirá, como os bendice su 
madre! 

Conbr. (abrazándola.) Oh! Gracias! 


ESCENA IX. 


El Cone, la ConDEsa, Enma, UrBANO, el Procura- 

Dor y dos pasantes, CoLeTA, Susana y los criados 

del Conde, y á poco ForqueroLEs. Todos se colocan 
al fondo en hilera. 


CoNDÉ. (aparte, mirando los que entran.) Todos 
menos él! (alto.) Acercaos, señor procurador; os 
doy gracias por haber accedido en secundar los ca- 


prichos... de un enfermo... Quereis terminar vues- 
tra obra? 


CoNDEsA. Señor Conde... 
ConDE. (sonriéndose.) Dejadme, estoy bien. (entra 
el Caballero.) Oh! Aquí está! 
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(El conde se pone en pié de repente, y se sostiene en el 
sillon. El caballero viene con trage y pelo desordena- 

do; su semblante y mirada demuestran su embriaguez. 
Observa á cuantos le rudean, vé á su hermano, é in- 
tenta luchar con su estado para acercarse.) 


For. (acercándose al Conde.) D'spensadme, hermano 
mio; un fatal asunto, en el cual tomé ayer noche 
parte, me ha impedido... 

CoNDE (4 media voz.) Algun asunto de honor, no es 
cierto? 

For. Si tal! Dos amigos mios... : 

ConDE. (bajo.) Lo comprendo todo; el asunto terminó 
con copa en mano... Pues venís ébrio , caballero! 
For. (balbuceando y dando traspieses.) Qué es lo 

que decís? 

Conpe. (ayarrándole del brazo.) Que yo, que estoy 
agonizando, ni tartamudeo ni vacilo. 

For. (enfugándose las lágrimas.) Hermano mio! 

Cons. (bajo.) Llorais? Veis como estais ébrio? Por 
qué me lloraisá mí, cuando no llorasteis por vuestra 
madre? : 

For. Qué os atreveis á decir? 

ConDE. Callad, que nos observan! Silencio, y escuchad 
mi testamento. (volviéndose al fondo y señalando 
al Procurador.) 

For. (4 media voz.) Un testamento? 

ConpDE. Leed pronto. 

Pro. (leyendo .) Yo, el conde de Forqueroles, procedo 
en este dia, 25 de febrero de 1787, á hacer mis úl- 
timas disposiciones. 

Conpk. (pasándose la mano por la frente.) Abre- 
viemos, señores; y vos, señor Procurador, terminad 
pronto. 


ConDEsA. (acercindose con Edma.) Qué teneis, - 


conde? 

ConbeE. No es nada. (alto.) Sabed todos cuantos es- 
tals aquí presentes, que á ninguno he olvidado. (al 
Procurador.) Leed solamente el último párrafo. 

Pro. (leyendo ) Lego mis títulos y bienes muebles é 
inmuebles, á Pascal de Lagarde. 

CoNDEsa4. A mi hijo! 

For. (tambaleándose.) Hermano mio, vos no habeis 
escrito eso. A 

Conbpk. Lo he escrito, y lo ha firmado el rey... Vedlo. 

For. (con rábia.) Oh! : 

CONDE. Tranquilizaos; aun os dejo una fortuna bas- 
tanteconsiderable, para que continueis esa vida de- 
sastrosa. 

For. Otra nueva limosna! Eso no puede ser! Cóma, 
esas bienes y esos títulos que vos, por ser mayor que 
y0, habeis gozado, me-los quereis usurpar despues 
de muerto? 

ConpE. Si, por Dios. 

For. (fuera de st.) Y por qué? Decid pronto. 

ConDE. (levantándose.) Por qué? Mirad, ved ahí to- 
dos vuestros antepasados que nos observan... Pre- 
guntadles por qué os desheredo?... Preguntad, so- 
bre todo, á aquel que el mariscal de Saxe, saludó 
al morir sobre el campo de batalla de Fontenuá; 
porque ese que era el caballero de Cruá y conde de 
Forqueroles, es nuestro padre. 

For. No es á ellos á quien debo dirigirme, sino á yos, 
que aun podeis responderme. 

Conve. Pues bien, os diré, que cuando yo combatia 
al lado del Conde, tenia veinte años; vos teniais al- 
gunos meses y estabais en brazos de nuestra madre, 
que os mecía, rogando por mí. Despues, siempre 
caminé por la senda gloriosa, trazada con la sangre 
paterna y la mia, que juntas corrieron en los campos 


de batalla. Preguntadlo si no á los muros de Maes= 
trich y á los soldados del regimiento de Ubernia. 
Qué habeis hecho vos desde que cumplisteis los yejn- 
te años? Os lo voy á decir; inclinar vuestra frente y 
vuestra rodilía ante las favoritas, saltando y danzan- 
do, cual pudiera hacerlo un loco, en derredor suyo 
Habeis tomado parte en todos los escándalos y ba- 
canales, y en fin, os habeis hecho indigno de Jlevar 
el honroso titulo de Forqueroles. El rey ha accedido 
gustoso á que Otro le lleve en lugar vuestro. 

For. (furioso.) Eso es una indignidad... El cielo 08 
castiga con una lenta agonia 

Conbr. (cayendo en el sillon.) Este último esfuerzo 
acaba conmigo. (Condesa y Edma rodeándole ) 
Ab! (Coleta y Susana hacen otro tanto.) 

CoNDE. Raul, hermano mio, no debemos separarnos 
asi. No los aborrezcas, pues es mi voluntad y no la 
suya, la que te hace menos rico. Júrame que no los 
aborreceras. 

For. (mas ordenado.) Lo juro. 

ConDe£. (vacilando.) Y Pascal? 

For. Puede contar con mi amistad. 

ConDE. (delirando.) Berta! Edma! Donde estais? 

CoNDEsA. Esposo mio! 

Eb. Padre mio! 

Conbk. (4 Edma, delirando mas.) Si, tu padre... tú 
eres mi hija... Serás tambien la suya. (las une á las 
dos.) Quieres, Edma, que sea tu madre? Quieres ser 
la esposa de su hijo? 

Ep. Ob! 

Ur. Cielo santo. 

For. (Ella su muger!) 

Conbr. Serás su esposa, no es verdad? Prométemelo... 
Jura... 


(El caballero seacerca con ansiedad al Conde , el dual 
quiere hablar, le señala con espanto á la Condesa 
tartamudea y muere. ; 


CoNDEsa y Ebma. (cayendo de rodillas.) Mue.to! 
Tonos. (arrodillándose y rogando.) Muerto! | 
Ur. (aparte.) Y tambien mi esperanza! 

For. (aparte.) Pascal de Lagarde; aun no es todo 
tuyo... desde Francia á las Antillas, hay una mar 
profunda. 

FIN 


DEL PRIMER ACTO. 


ACTO SEGUNDO. 


LA POSADA DE LOS SAUCES. 


El teatro representa el interior de una posada rústi- 
ca; de frente, al fondo y 4 la derecha, una escalera de 
madera que comunica á una habitacion; en el fendo 
de frente, y á la izquierda, una puerta, y junto á esta 
puerta una ventana, ambas dan á orillas del Marne 
A la izquierda ,en primer término, una gran chimenea 
con su campana; puerta junto á la chimenea, que dá a 
un granero; á la derecha, en primer término, una 
puerta al jardin; sobre esta puerta una alhacena ; sobre 
el techo de la escalera un reloj; mesas, bancos, ete. 


ESCENA PRIMERA. 
TireETa, salo, leyendo y bajando la escalera. 
Tir. Necesito de tí; procura estar solo mañana. (ha- 


blado.) Mañana, es hoy; la carta del caballero de 
Forqueroles, tiene la fecha de ayer. (leyendo.) Sin 
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e nadie nos vea, pues en ello vá tu porvenir. (ha- 
do De qué se tratará? Pero sea lo que quiera, 
sus proposiciones valdrán mas quelas de Rigoberto, 
el inquilino de la casa del Puente de Nuestra Seño- 
ra, primer cabec lla del café de las Barbas Rojas, y 
tambien jefe de mosqueteros; de esos bandidos que 


han establecido su cuartel general en el bosque de 


Vincennes. (mirando al reloj.) Aun faltan cinco 
horas... Lo mejor de todo será cerrar puertas y ven- 
tanas, para dar á entender que la casa está desierta, 
y no venga nadie á molestarnos. (se dirige al fon- 
do y vé 4 Picolet.) Quién será este que se acerca? 


ESCENA II 
TireTaA Y PrcoLer. 


Pic. (saludando.) Es al dueño de esta posada á quien 
dirijo la palabra? 

Tir. Qué ocurre? y 

Pic. (entrando.) Soy pasante de un procurador de Pa- 
rís, de donde acabo de llegar. 

Trr. Sea en buen hora; vulved por donde habeis 
venido. 

Pic. Dispensad; pero he venido á pedibus por el bos- 
que de Vincennes, y me ha entrado un apetito, que 
quisiera satisfacer en esta posada. (sentandose.) 

Tre. Ya os he dicho, que podeis tomar las de Villa- 
diego, porque no se come aquí. 

Pic. (sorprendido.) Y por qué razon? 

Trr. Porque á mi no me conviene. 

Pic.' Si es que no teneis cosa de gusto que darme, 
me conformo con cualquier cosa, con tal de matar 
este enemigo que me está brincando en el interior. 

Tr. (agarrando un palo.) Mirad que tan solo pue- 
do daros una cosa. 

Prc. (sin ver el palo.) Con tal de tomar, sea lo que 
quiera, pues de todo recibo. ) 

Tixr. (alzando el palo.) Os conviene un lomo bien 
batido? | 

Pic. (viendo el palo.) Eh! Mirad lo que haceis... 
Ya no quiero nada. 

Tim. Os dais por servido? » 

Pic. Sí, gracias... (hace que se vá y vuelve.) Decid- 
me, cuánto os debo? 

Tir. (furioso, y con el palo.) Salis de aquí, ó de lo 
contrario... 

Pic. (corriendo.) Favor, socorro! 


ESCENA 11. 


Dichos, Urmano y RoLanbo. Urbano y Rolando 
aparecen de repente en el fondo. 


RoL. Alto ahf! Quién se permite amenazar á nadie? 

Pic. Ese ganapan del posadero. l 

X0L. Y por qué? 

Pic. Porque le pedia de comer. 

RoL. (riendo.) Ja! Ja! Ja! Será. una broma! (4 Tire- 
ta; dándole un golpe en la espalda.) No es ver- 

dad, camarada? y 

Yrr. No tengo que daros cuenta. 

Pre. Veis que posadero mas incivil? 

1ir* Ya he dicho que no hay nada que comer. 

Rot. (riendo.) Nunca faltará algun ave en el¡corral? 

Tra. (Son tres, y no me conviene luchar con ellos... 
Si nó... (alto.) Si os empeñais en comer en mi Casa, 
. 05 lo tendreis que servir. (sale precipitadamente.) 
0L, Qué posadero mas animal! y 





ESCENA, IV. 
Dichos, menos TIrRETA. 


Rot. Vive Dio: que ha acertado con marcharse! 

Pic. (poniendo la mesa y rebuscando.) Calla! De- 
cia que no habia , y tiene aqui salchichon , queso y 
jamon. (mirando en la alhacena.) Vino no hay mas 
que una botella; esto es poco para tres. 

RoL. Para uno es nada! 

Pic. (mirando al techo.) Dónde estará la bodega? 

RoL. Buscais la bodega en los tejados? 

Prc. Como esta gente vive al revés... 

Rot, (alzando una trampa ) Aqui teneis la bodega. 

Prc. (cojiendo un cesto.) Bravo! Llenaremos el cesto 
de botellas. (encendiendo una luz.) No os incomo-= 
deis, yo continuaré la tarea. (baja con la luz y la 
cesta.) 

Rot. (la deja entreabierta con el palo.) Os la dejo 
entreabierta. 


ESCENA. V. 
Urbano, RoLANDO, y luego PIEOLET. 


Urz. (volviendo en si.) Qué decias, amigo mio? 

RoL. Dispensa, si te saqué de tus meditaciones. 

UrB. Al contrario; te agradezco los esfuerzos que has 
hecho durante este paseo para distraerme. 

KoL. Si tu amada estubiese en la tumba, como la mia, 
habrias de estar mas abatido; pero me conformo con 
recordarla y poner unas cuantas flores sobre su tumba. 

Urb. Olvidas á ese hombre á quien esperan?... A ese 
Pascal de Lagarde, tan próximo á llegar? 

Rot. Nada olvido. 

Urp. Y si Edma se cree obligada á cumplir el último 
deseo del Conde? 

RoL. El Conde deseaba la felicidad de Edma, Quién es 
capaz de asegurar que Lagarde se -enamore de 
ella 

Uns. Oh! 

KoL. Por muy bonita que sea, como lo és, quién nos 
dice que Pascal no la encuentre indiferente, acos- 
tumbrado desde su niñez á vivir entre mulatas, ne- 
gras y mugeres de todos colores? 

Urn. Sea como quiera, tengo un rival... 

KRoL. Quién ? El caballero de Forqueroles ? El dia qué 
te canses de él, melo avisas, y te traigo sus orejas 
como regalo de boda. 


ESCENA vi. 
Dichos y Picorer. 


Pic. (apareciendo.) Tened la bondad de alzar la 
trampa; he tardado algo, porque he estado buscando 
botellas. | 

RoL. Os agradecemos el trabajo que 0s tomais. 

Pic. Mas trabajo hubiese sido, subirse sin nada. 
(coloca botellas sobre la mesa.) Podeis sentaros 
cuando gusteis. 

Rot. Antes de suplicaros nos digais quién sois , sabed 


quien somos nosotros. (señalando á4 Urbano.) el . 


El señor Urbano Kirgenes, Pintor. 
Pic. (saludando 4 Urbano.) Ah! 
Rot. (saludando áPicolet.) Y yo, Estanislao Rolando; 
mi profesion es ser amigo de Urbano. 
Pic. Señores, yo me llamo Picolet á secas, soy pasante 
de un Procurador de París. 
RoLaNbo y Urnino. (bebiendo.) A vuestra salud, 
“señor Picolet. 


del Puente de Nuestra Señora. 7 


Prc. A la vuestra, señores. (se sientan y se ponen á 
comer, momento de silencio.) 

Ur». (levantándose.) Despacha pronto, para volvernos 
á París. . 

Ror. Espera unos cuantos minutos. (4 Picolet.) De- 
cidme, señor de Picolet, como está vuestra adorada 
Coleta? 

Pic. (comiendo. ) Qué Coleta? 

Ror. La ramilletera del Puente de Nuestra Señora. 

Pic. (medio ébrio.) Cómo, vos sabeis!... Pues está bue- 
na!... Y yo que la habia prometido guardar secreto, 
hasta que nos casáramos... Lo cual se verificará asi 
que logre reunir algun dinero. 

RoL. Ahora estamos en esas? | 

Pic. Y no pararé hasta que amontone unos cuantos 
miles, sea del modo que quiera. 

RoL. Y vengan de dónde vengan? A 

Pic. (suplicando.) No se lo: digais á Coleta, pues sé 
que ambos la conoceis y la habeis hecho la rueda... 
Ylla me lo dice todo. 

RoL. Qué oigo! 

Pic. No se lo digais, por Dios. 

RoL. Si tal, pues en cuanto logre que Goleta 0s aban- 
done, tal vez consiga que otro sea amado de ella. 
Pic. (completamente ébrio.) Quién será ese otro? 1ú2 

Valiente tonto estás! 

Ro. Esta noche se lo diremos todo. 

Pic. No ireis; ni saldreis de aqui hasta que os haya 
embriagado. 

RoL. De veras? 

Pic. Lo dicho. Cabalmente detesta á los bebedores! 
Bebamos. 

Ro. (riyendo.) Sí, 
Coleta. j 

Pic. Si, á su salud. Siéntate conmigo. 

Ror. (acercándose y dándole mas vino.) Por sus 
rasgados ojos. ' 

Pic. Qué gachones los tiene! (bebe.) . 

RoL. (dándole mas vino.) Por su graciosa boca. 

"Pic. (bebiendo.) Y por su pié, su mano, Su cintura, y 
su cabello. (casi cayendo.) Ab! Mira, Estanislao, 
me siento algo malo. (con alegria.) Ah! No... 
magnífico! Os logré achispar. (cayéndose.) Jesus, y 
cuantas vueltas dás! (riyendo.) Mira, Estanislao, 
¿chate de una vez y no me marets... Oh! Qué modo 
de dar vueltas. (se escurre el cesto, y Picolet cac 
sobre él, y queda dormido. Rolando rie ú carca- 

- jadas.) 

RB. Mira, Rolando, 
llo ver. (viendo á Picolet.) 

Uese muchacho? > 

RoL. Castigar su osadia. Vámonos cuando gustes. 

Uns. Antes es preciso pagar lo que se debe. 

Ro. Con un escudo de seis libras por cabeza, basta. 

Un». (echándolo sobre la mesa.) Ahi queda. 

RoL. Dejas pagado por los tres? Bien hecho. 

Uxn. Pero vamos á dejar asiá ese jóven? 

RoL. Tienes razon; si el Posadero le vé, lo estrangula. 

Uns. En el estado en que se encuentra, no puede venir 
con nosotros. 

RoL. (sube rápidamente la escalera, vé la habitacion 
de arriba, y baja.) Dejémosle en una cama que hay 
arriba. Le encerramos, y se le echa la llaye por deba- 
jo de la puerta. (agarran á Picolel deun brazo.) 

Pic. (dormido.) Coleta, no lo he dicho yo; ha sido 

- Estanislao, que está como una cuba. 

Roz. (levantándole ) Claro está! 

P1c. (subiendo la escalera á la fuerza, y abrazándose 


á Rolando.) Goleta mia, yo te amo... (de besa.) Quie- 


N 


bebamos 4 la salud de la linda 


el cielo se cubre y empieza á 
Pero qué has hecho con 


ro casarme contigo... Perq Estanislao y Rolando son 
dos pellejos de vino. (le suben «4 la habitacion, y 
á poco sale Rolando.) 

Urb. (desde el fondo.) Vamos pronto, Rolando, que 
nos amenaza una borrasca espantosa. 

Rot. (abajo.) En marcha. (vanse; ¿poco sale Tireta 
por la puerta del jardin.) 


ESCENA VII. 
TIRETA. 


Tin. (solo, mirando en derredor suyo.) Ya no hay 
nadie' Encendamos una vela. (la enciende y vé las 
botellas.) Cielo santo! Han dado un asalto á la 
bodega! (vé el dinero y lo guardá.) Del mal, el 
menos... Si no me engaño, siento pasos de un caballo. 
(quita los platos y botellas y el reloj dá las 
seis.) Las seis! El es sin duda! (Vega Forqueroles 
por la derecha.) : 


ESCENA VIII. 


Tirera y ForoueroLes. Entra y Tireta le saluda 
poméndole una silla. 


Tir. Caballero Forqueroles, os esperaba con impa- 
ciencia. 

For. Estás solo? 

Tir. Completamente solo. 

For. Dime, Tireta, me vas á ser tan fiel como en 
otro tiempo? 

Tir. Lo mismo. 

For. Pues oye. Espero á un hombre, y no debe salir 
vivo de esta posada. 

Tir. Se trata de un duelo? 

For. (sériamente.) Pues qué, me viste acaso asesinar 
á alguien? Oye, y sabrás el motivo que á ello me 
obliga. Te acuerdas que hace diez y ocho años, te 
libré de la horca, y te tomé á mi servicio? 

Tir. Señor... 

Fon. Recuerdas, digo, que £n aquella época, estube á 
punto de salir de París, porque mi hermano, que 
hasta entonces me habia dejado disponer de su fortu- 
na, resolvió de repente cerrarme sus arcas, bajo 
pretesto de que iba á casarse? Partí, pues, sin decir 
una palabra. A los doce años de peregrinacion por 
el estrangero, te acordarás, Tireta, que cansado de 
una existencia penosa, resolvi, abatiendo mi orgullo, 
ir á pedir á mi hermano me permitiese vivir en París, 
Ambos volvimos á Francia... Tú, estableciéndote en 
este pais, segun deseabas, y yo volviendo al palacio 
de los Forqueroles. Alli esperaba tranquilamente, y 
asi debia hacerlo, puesto que mi hermano, despues 
de diez y ocho años de matrimonio , no tenia hijo 
alguno. La Condesa, viuda ya cuando se casó con el 
Conde, tenia un hijo del primer marido, pero este 
hijo, desterrado á las Antillas por celos del Conde, 
no era temible para mi cuando mi hermano falleciese. 
Qué debia yo temer de Pascal de Lagarde? Nada 
absolutamente ; pero amigo Tireta, me engañé 
completamente. 

'Tir. Qué decis? 

For. Que no solo Pascal de Lagarde hereda los títa- 
los y rentas de mi hermano, sino que está prometido 
á una muger que he jurado sea mia. 

Tir. Proseguid. 

For. (escuchando.) No oyes pasos? 

Tix. Si, alguno se acerca. 


/ 
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Fox. (yendo ú4 la puerta.) Sois, vos, caballero La- 
garde? 

Voz. (desde fuera.) El mismo soy! 

Tir. (usustado.) (Tan pronto aquí!) 

For. Aqui le tenemos. Querrías saber el desenlace de 
esta historia?.. Antes de pocos minutos le verás, y 


muy terrible. 
ESCENA IX. 
Dichos, Pascal DÉ LAGARDE, Y luego PICOLET. 


(Pascal trae un trage sencillo de viage, pero elegante: 
le cubre una gran capa, la cual tira sobre una silla al 
entrar: saluda á Forqueroles.) 


Foz. (saludando.) Hace mal tiempo, señor de La- 
garde, no es asi? Supongo que no habreis venido 
á pié? d 

Pas. He venido en carruage, hasta la encrucijada ve- 
cina. ES 

For. Trabajo os habrá costado llegar hasta aqui. Ti- 
reta, enciende bien esa chimenea. ( Tireta cierra la 
puerta y enciende otra luz y mas leña.) Dónde os 
habeis hospedado en París?.. 

Pas. En la fonda del Caballo Blanco, Puerta de san 
Honoré... Sereis yos, por ventura, el caballero For- 
queroles? 

For. No en verdad; el señor de Forqueroles se ha 
visto precisado á detenerse en París... No puede 
tardar mucho; mas áfin de no impacientaros, me ha 
enviado á mi, que soy su íntimo amigo, para que 0s 
vaya contando el. secreto que tiene que comuni- 
canos. 

Pas. Puesto que vos le sabeis, hablad. Mi impaciencia 
es natural, pues esta misteriosa cita no ha podido 
menos de causarme gran estraneza. 

For, De veras? 

Pas. No trato con esto de hacer cargos al señor de 
Forqueroles, al contrario; las cartas que desde hace 
tres meses he recibido de él, no han podido menos, 
por lo afectuosas que eran, de hacerme someter á 
sus deseos, y aun á sus órdenes; máxime cuando en 
cierto modo, voy á ser, dentro de poco, su pariente 
mas cercano. Así es, que mi primer cuidado ha sido 
venir aqui, antes de abrazar á mi madre, á quien ha- 
ce tantos años que no he visto. 


(Forqueroles se inclina; Tircta está ¿la derecha obser- 
vándolo todo: Picolet se asoma á la puerta de arriba.) 


Pic. Dónde estoy? Calla! AMÍ está el posadero con dos 
hombres! (cierra la puerta.) ¡ 

For. Ante todo, decidme francamente, señor de La- 
garde, teniais algunos amores en el nuevo mundo? 

Pas. Lo confieso sin rubor; amaba sinceramente á una 

bella y noble jóven, llamada Flavia Dupresles. 

For. Muy fatal habrá sido para ambos esta eterna se-- 
paracion? 

Pas. (vivamente.) Eterna? No tal, caballero; Flavia, 
aun cuando sin fortuna, es protegida de mi tio, el go- 
bernador de la Martinica, y estoy seguro que él apo- 
yará la peticion que tengo que hacer á mi madre: 
esto es, que autorice mi enlace, y consienta en que 
venga a Francia la muger que he elegido para esposa 
mia. 

Fox. (riendo.) Y creeis que la condesa acepte á 
Dupresles, por hija suya? 

Pas. Y por qué no? Flavia es noble y virtuosa. 

For. La condesa ha dispuesto de vuestra mano... Es- 
tals destinado para esposo de Edma de Cruamar. 

Pas. (abatido.) Primero morir! 

For. (levantándose y acercándosele. ) Y si yo os 


Flavia 


proporciono los medios de sustraeros á la voluntad 
materna, y de casaros con la que amais, aceptariais? 

Pas. (dándole la mano.) Hablad. 

For. Preferís Flavia Dupresles á la fortuna, á los ho- 
nores y á los títulos? 

Pas” A cuanto hay en el mundo. 

Fon. (solemnemente.) La amais mas que Á vuestra 
madre? 

Pas. Qué es lo que me preguntais? 

For. Responded. 

Pas. Qué podré responderos, cuando mi madre es mi 
vida, y Flavia es la esperanza! 

For. Quereis á todo trance ser suyo? 

Pas. A todo trance. 

For. Pues salid de París esta noche misma, sin abra- 
Zar á vuestra madre. 

Pas. (aterrado.) Sin abrazarla una sola vez! 

Fon. Nada. Dentro de dos dias estareis en el Habre... 
Al cabo de un mes en la Martinica. Tan pronto como 
llegueis allí, escribireis á vuestra: madre, diciéndola 
que preferís una jóven amada, á todo título y for- 
tuna... : 

Pas. Cómo, yo renuncio á una fortana y un título? 

For. Dello contrario nada lograis... 

Pas. Seguid. : 

For. En cambio de esa carta... el caballero de For. 
gueroles, heredero ya de su hermano, se obliga... 

Pas. Á entregarme una suma, no es cierto? 

For. A señalaros la renta que querais. 

Pas. Y si me separo de tan generosas proposiciones... 
Si las rechazase, qué hariais? 

For. Que qué haria? 

Pas. Si. 

Fox. (sacando la espada.) Os mataría, señor de La- 
garde. 

Pas. (sacando la suya.) Segun eso, ves sois el caba- 
llero de Forqueroles? 

Tor. El mismo. 

Pas. El que me vendia en sus cartas, llamándome 
amigo? 

For. Ciertamente. 

Pas. Y quien quiere matarme, para heredar los títulos 
y bienes de su hermano? 

For. El mismo soy. + 

Pas. (poniéndose en guardia.) Matadme pues. 

For. Vos lo quercis asi, el mal será vuestro. 

Pas. Os figurais que no sabré defenderme? 

For. Estoy seguro.de que vais á morir. En guardia! 
(se baten y la tormenta arrecia.) Saben batirse 
en la Martinica? 

Pas. En la Martinica, como en Francia, se castiga á 
los villanos y cobardes. al decir esto, ataca y hace 
caer al suelo la espada de Forqueroles. Pone el 
pié sobre ella.) Me jurais renunciar á- vuestros in- 
dignos” proyectos, y no presentaros mas ante mi 
vista? 

For. (furzoso.) Lo que yo quiero es mataros, señor de 
Lagarde? 
Pas. (1d.) Miserable! Recoged vuestra espada. (se la 
echa con el pié; Forqueroles la recoge; el com- 
bate empieza y 4 poco separa Pascal.) Os he he- 

rido? 

For. Ha sido poco... Permitidme que me lie un pa- . 
ñuelo. (Pascal baja su espada, y Forqueroles, 
con pretesto de envolver la herida, fija su puño 
bien en el de la espada.) (Veremos ahora si me des- 
armas.) (alto.) Estoy á- vuestras órdenes. («aparte 
peleando de nuevo.) Si Satanás mo me ayuda, estoy 
perdido. (lucha y desarma á Pascal.) Ah! 
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Pas. (sonriéndose.) Estamós en paz! A la buena. (se 
"baja para recoger la espada.) 

For. (tirándose 4 fondo.) A mi, Pascal de La- 
garde! É 

Pas. (herido y con voz ahogada.) Asesino! 

Tir. (asustado.) Ob! | cb 

For. (respirando.) Tireta.... me hubiese muerto si nó. 

Pas. (cayendo y con voz débil.) Asesino!.. Ah! Ma- 
dre mia!.. Flavia! (Forqueroles le observa; Tireta 

etrocede hasta la chimenea y la tormenta crece.) 

For. (Ponténdole la mano sobreel corazon.) Muerto! 

TiRETA Y PicoLET. Muerto! 

For. (aterrado.) Desdichado! No has oido? Alguien 
se oculta allá arriba. 

Trx. (temblando.) Os juro que no. 

For. Quiéro asegurarme. (coge su espada y una luz y 
sube corriendo la escalera que dá ú la alcoba de 
Tireta; momento de silencio. Aparece Forque- 
roles.) La alcoba está desierta... Sin duda fué 
el eco. 

Tir. O el alma de' Pascal, que al salir de su seno os 
“ha maldecido. 

For. El lo quiso. (vá ámirar á Pascal y retrocede.) 
Ah! sus ojos amenazan todavia! Pero necesito sus 
papeles, y los tendré... Vamos! (le registra.) Una 
cartera... varias cartas; las mias y las de la Condesa... 
Los retratos de su madre y de... (dándoselos 4 Ti- 
reta.) Quémalos' pronto; no quiero ver mas esos 
rostros amenazadores. . 

Tix. Vengan. (alirlos d¿.tirar al fuego, se detiene y 
dice aparte.) Ob! no; pueden serme útiles. (ase- 
gurándose que Forqueroles no le vé, guarda los 
retratos; y en vez de estos arroja varios peda- 
zos de leña al fuego; lo cual produce una gran 
(lama y uz.) Caballero, vuestras órdenes han sido 
ejecutadas. Qué hacemos con ese hombre? 

Fox. (espantado.) Qué hacemos? El rio está. cerca... 
Pero nos esponemos á que mañana lo descubra 
cualquier pescador... Hacer un foso, sería demasiado 
pesado (asustado. No sientes pasos cerca? 

Tir. (escuchando.) No tal; son las ramas que se mue- 
ven con el viento. 

Fox. (viendo una trampa.) Qué es esto? 

Tír. Una cueva ó leñera, por mejor decir. 

For. (alzando la trampa.) Ayúdame. 

'ir. Lo van á descubrir? 

For. No dijiste que es una leñera? 

Tr. Luego quereis... 

For. Puesto que vas á dejar la posada, antes de salir 
de ella, ya sabes... (ambos arrojan el cadáver en 
la cueva.) a 

Trix. (cerrando la trampa.) No habrá mas remedio, 
que prenderlo fuego. 

For. Yo parto ahora mismo, y acuérdate, que Mañana 

te espero en París, en el palacio de los Forqueroles. 

rr. Descuidad, que nada olvido. 

Vor. Hasta la vista, y... 

Yix. (tristemente.) Todo arderá. (sale Forqueroles.) 


ESCENA X. 


TIRETA, Solo. 


* 


Tin. Partió á todo escape! 0h! no quiero permanecer una 
hora mas en esta maldita casa. Horror! Partamos «al 
punto. (agarra una maleta, su capa y su sombre- 
-T0-) Ahora, prendamos fuego á la casa. (coje una tea 
dela chimenea, al tiempo que llaman á la puerta.) 


Ham. (entrando.) Que tiempo tan infernal, amigo pu- 
sadero. 
Tir. (asustado.) Eh! Quién vá? 


ESCENA XI 


TirETA Y Hamman. Tireta aterrado, se sostiene 
contra una mesa para no caer y mira con espanto. 


Ham. (alegremente, sentándose al fuego.) No :05 
asusteis, buen hombre; nada vengo á robaros. Solo 
quiero un vaso de vino y un poco de fuego. 

Tir. (aparte.) Cosa mas rara! El mismo semblante, 
la misma voz... 
Ham. Ea, qué haceis abi mirándome espantado? Me 
creeis un alma del otro mundo? (acercándose ú4 Ti- 
reta, el cual cae sobre un bunco.) Dadme la. mano 

y vereis como no. (obedece conterror.) 

Tir. Ya lo veo. (Ya venga del cielo ó del infierno, esta 
semejanza debo aprovecharla, Ah! caballero Forque- 
roles, aun no eres conde!) (dirigiéndose d Hamman 
que está al fuego.) Hablemos si gustais. 

Ham. Gracias á Dios! Hablemos pues... 

Tir, Quién sois? 

Ham. Lo Muory' 

Tir. Cómo os llamais? 

Ham. Hamman. 

Tim. Ese no es nombre cristiano. 

Han. He sido criado por gitanos, turcos, MOros y no 
se quién mas! - 

Trk. Entonces, vuestra familia. . 

Ham. Jamás la conocí. 

Trr. De dónde venís? 

Ham. De todas partes. 

Tir. A dónde vais? 

Ham. A París. 

TIr. Y qué vais á bacer al? 

Ham, Lo que encuentre. 

Tir. Y silo que encontrais es la fortuna?... ' 

Ham. (riendo.) La fortuna! Quercis reiros conmigo? 
Os figurais que un pobre aventurero como yo, puede 

hacerse rico .tan fácilmente? 

Ir. Y por qué no? Habeis estado alguna: vez en la 
América francesa? 

Ham. He visitado Guadalupe y la Gullana. 

tr. Y la Martinica? 

Han. Dos meses he vivido en Fuerte-Real. 

rr. (gozoso.) Magnífico! Acordaos, pues, que de 
vuestra sinceridad, depende el éxito de un gran nego- 
clo que cs voy á proponer. 

Ham. Un gran negocio? ' 

Tin. Estraordinario. Con que es cierto que n0 teneis 
padres ni parientes? 

Ham. Mi familia constaba hace unas semanas de una 
pobre mujer que no me abandonó desde mi infancta... 
Una buena vieja á quien llamaba madre, y que mé 
llamaba hijo. 

Trr. Y dónde está esa mujer? 

Ham. (con tristeza.) Murió. y 

Tix. (aparte, alegre.) Ab! magnífico! (alto:) Que- 
rials mucho á' esa gitana? 

Ham. La amaba, y mucho mas, cuando al morir entre 
m's brazos, me dijo, que ella no' era mi madre. Héme 
aquí solo en el mundo, sin poder adivinar quién fue- 
ron mis padres, para decirles, yo soy vuestro hijo! 
Por qué me habeis abandonado? Ñ 

Tir. (Tiene buenos sentimientos; y de este jóven podrá 
hacerse lo que se quiera.) d A 

Ham. Por qué me haceis tales preguntas? Qué esperais 

de mí? IO | | 
2 
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Tar. (gravemente. ) En dos palabras os lo puedo decir: 
Quereis saberl.? 

Ham. (levantundose.) Hablad. No os Conozco; pero, 
vuestru acento me inspira confianza. Adem:s, yo no 
debo rechazar á quien pueda serme útil. Pero os 
aseguro, que por Lodo cl oro, del mundo, no cometeré 
un Crimen, 


TIR. Pues á mi vez Hbiant que e de ocios al 


y 


«crímen, quiero 
Ham. Hablad! 
ir. (alzando la trampa. ) Mirad! 
Ham: (Alirando y retrocediendo.) 

mucrto! 


emplearos en reparar uno. 


Tr. Silereior Pronto sabreis el nombre del detal! 


Ahora solo ús toca que mireis bin ese” cade ver, y 
veais'á quién se parece. 

Han. (mirando con sorpresa el cadáver.) Oh! Ahora 
adivino vuéstro terror al verte, y el papel que me 
destinais. 

Yir. Y qué? ; 

Ham. Que rehuso. od 

YIr. Rehusais? 


Ham. Sí, á pesar de mi miseria y de mis ¡elfsueios de 
gloria y de grandeza, jamás me, prestaré A una estra- 


tajema... Ni mucho menos ocuparé por medios, in” 


d.gnos, un rango en la sociedad. 


Ti... Y siadom:s de castigar á un criminal, esta es- 
tratagíma que tanto os al.rma, impidiese 4, una 


harias? 
Ham. Una mad:e decis? y 


Tim. Que á estas horas una mujer, la condesa de PFor- 


buena madre que sucutiba, de dese: 'ROACIOn, qué 


queroles, e: pera sumida en llanto, al «desd chado que 
Que si mañana esa mujer no vé dr a 


yace ahi... y 


su hijo, morirá de dolor. 
Ham. Oh! 


Tir. Fuera escrúpulos; el cielo. os ha condagid? aquí 
para castigar a un asesino «y consolar á+ una noble 


madre. 
Ham. (turbado.) Dejad, no cs rol corazon! 


Tir. Jamás tuvisteis madre, ni la tendreis... Pues bien, 


venid conm go, y matana una madre cariñosa Os es- 
trechará entí 7 sus brazos. 
Ham. No debo... 


Tir. Aun hay mas, Ese jóven, “Pascal de Lagarde, 4 
quien vos sustituireis. estaba. prometido á la bella , y 
virtuosa señorita Edma de Gruamar, cuyas gracias 
desaparecer:n en breve, si no acudís :á consolarla, 4) 

Ham. Qué haré Dios mio? 

Y1k. Decidios pronto, que el porvenir es vuestro... 


Ham. mirando, el e00ón9r) Pobre madre! No lloreis: 


á vuestro bj 1]+! 
Yir. Estas resuelto? 


Ham. Dios me perdone si obro mal! Disponed: de cuál 


Lim. Tomad esa capa y ese sombrero, y. marchéemos: | 


(Le da la capa. y el sombrero de Pascal. ) 
Ham. A dondé vamos? 


Un hombre 





TYiz. A París, á la fonda del Caballo léricoí donde. 


está vuestro equipaje, señor. Pascal de Lagarde: 

Ham. Por-el camino me esplicareis... dl 

112, Todo e. por, b,. Podeis ¿tranquilizaros,. pues tene- 
ios toda auna voche para: hablar... Andando, ¿que yo 
os sigo. (Tireta tomaisu sombrero: con una: maño 
Y con la otrauntizon para. Lin al ca libl 1)! 

Liam. Qué vais a hacer? | 

111. Quemar: está casa para mo volver: mas:cá1 clla. 
(Arroja el tizon entre la paja, y vánse por el 


b 
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ree El Ce A solo:un momento, 4 poco: 
baja Piculet la escalera. ¡amblano: El POGRAdO, 
- (Ad PASamano) id Co ba8y dy rob a 


SÍ NN bo al 


mide o Maui os P1COLET, Bato. o 0 
Pic. Mco sentó 1 Qué os lo. que he do y vacabo;| ide 
oir!,+. El bijo dela condesa; asesinado: porel. .caba- 
lero! Y ese bohemio va, á ocupar. su puesto! Ob: 
Ya no estoy ébriv! Cuanto. her oido, y, he ,visto, es 
cierto. por desgracia! El fuego va tomando sintena 
sion, y se ven 'salir llamas del, pajar; Abs Fur- 
go! La casa arde, huyamos de aquí... ¡Beranos» | (Se 
: detiene mirando. la trampa .). Aquí. reposa; un desa 
¿diclíadoy, y:no.deby- abandonarle sin.pedir, 4 Dios. ¡por 
«sw alma. puesto ¿que en.breve: las lamas consumirán 
el cadóver. de Pascal: de ; Lagarde! (Se; arrodilla 
junto ¿la trampa, la abre, y el fuego aumenta; de 
2ntensidad;, rodeandole, las damas derrite lo O 0400 


1 


FIN DEL SEGUNDO ACTO. Ñ 
co ACTO TERCERO: tq] 
EL. ABARECIDO.. in 


"NES: 
Ml 


“El Teatro' representa 'un dngotó del OIEArÓn de 108 


'Forqueroles;:á la izquierda, en primer término, la facha— 


da. dela habitacion del:caballeros en segundo término y 
de frente, bosquecillos. formados. de ramaje. y 'árboles 
¡elevados, al fondo. y, en, linea: diagonal, un terrado, ¿que 
daá úna calle; en la 'pared, yá pequeña : altura., á conti- 
nuacion del terrado, Una puerta pequeña, á la "derecha: 
en tercertérmino, un cenador cubierto de enredaderas 
pue baJo AN cenador gol enToS rústicos, ] 


ESCEN A PRIMERA: 


4 


“EDMa, Y SUSANA. 

(Al alzarse el telon .amanege, y se vé salirá Susana y' 
juego á Edma por. la. .puertecita «del muro, Jhojo a 
terrado.,) n 

¡Sus. Venid, señora, que ¿AQUINO piel A nadie, 
El caballero no está en su habitacion ¡les he visto! 
partir 4 caballo al salir nosotras, asipues, no temblad.. 
£i.alguien, nos vés” 'qué ban de decir.porque salgamos 
de la. Iglesia? 

ED; Verdad; es; el. que .no tiengvalor para sufrir debe" 
pedirselo á la Virgen de los Des samparailos. 


Sus. Al vor vuestra, £mOCIOn,;+ Qui Alquiera: sospecbaria* 
:  ¿OÉTA COSA; 10 210163 
Ep. (en v0z baja. ) Does Apr 00, E Rolando. y! 


i Urbano los que estaban en, la Fglesia) detrás de: 

'  nesotras?.- 

'Sus, Esos mismos eran. 

¡Ep. Y no se ban atrevido á acorcarse? 

¡sus. Han hecho bien, podrian haberlos visto, y com- 

 prometeros. 

Ep. Creo que nos han seguido.” 

¡Sus. (sonriendo.) Decid mas bien que estais segura. 

En. (oyendo una v03.) El señor Rolando se acerca. * 

Sus. «(dirigiéndose d lapuerta.) pi abro? a 

"En. Seria una: imprudencia! Vue Se 0310 

Sus. Me echais á mi a po do todos quedan ¡doñten- 
tos. (abre.) : OS E 


9 1U iy $4 


€ 
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: : del Puente 
ESCENA TT. 


Dichos, RoLanno, y luego UrBANO. 


Rot. (sacando la cabeza. 'Susaña, mi señor el Conde 
de * Almaviva, desea depositár su guitarra á Tos pies 
dela linda Rosina; ES ar 

Sus. (riendo ) Decidle que pase, señor Figaro. 

Rot. (húcia fuera ) Urbano. ya puedes entrar. 

Un (entra y se dirije á Edma.) Oh! Gracias! Gra- 
«cias! | cn 

Sus; Dispensadme.: yo soy quien os ha abierto. 

Rou: (separándola.) Susana; dejadlos, mientras yo 0s 

«hablo de amor. a : 

Ep. 

de vuestros c:nsejos, 


RoL.'Como gustois (a Susana: ) Quedaos de centinela. - 


(abrazándola.) Esta:es la consigna. 
Sus. (Nou hay e isa mas:agradable para nosotras, que un 
«hombre atrevido.) 4 
Urb. Edma, los momentos son preciosos, y necesito que 
me digais algunas palabras que me tranquilicen. 
Ron. (agarrando á los dos del brazo.) 51 quereis, 
hablaré? pór ambos. 00 * O add 
En. Sábed que hoy mismo llega Pascal de Lagarde. 
xoL. Con quien os quieren casar, amando á otro? 
Urz. Y siendo amada de él! : 
RoL. No tratais de opuneros á eseicasamiento? 
“Ep. La Condesa me acusaria de ingrata, habiendo sido 
tan buena paraiconmigo. 7 
RoL. Por qué no hablais á la Condesa? 
Ep. Jamás me alreveré. 2000000 AA 
Ron: Pues: yo, que soy el confidente y amigo fiel de ' 
ambos, se lo esplanaré todo, no: solo á la Condesa, 
«sino: 4 Pascal de Lagarde: 000 000000 
Ur». Pascal es un hombre noble, y: no podrá: menos 
de agradecer la cn tanza. AI | 
Sus. (viniendo. Señores,'ya'se- siente movimiento 
' dentro-del palacio... el s elos Ud a 
Ron. (mirando.) Efectivamente, las ventanas empiezan 
á abrirse, y nos espunemos á ser vistos. Contad con- 
migo, señorita. 3 0i50p 1 
Ep. (dándoles la mano.) Hasta despues. 
Urn. (saliendo. Adinvs, Edma. — * | 
Rot. (á Susana, al irse.) Susana, en recompensa de 
habernos abierto esta puerta, voy á dar órden al señor 
Sán Pedro, para que» us abra'las de arriba. . Lo: mas. 
tarde posible. (vanse por donde entraron:) 


ESCEA Il. 
Susana, Enma, y FLAVIA. * 
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Sus. No hay hombre mas galante y fino en 'toda la: 
“terra. > py da! 2Up 9Gs2 0 y ES 
Eb. Qué: buen amigo es! 

Sus. Cualquiera puede fiarse de él; no será el caballero 
quien le impedirá... :A' propósito del «caballero, no: 
habeis notado, señorita, lo agitado que anda hace 

dias, y sobre todo, ayéer'antes der comer?os o) 20201 

Eb. Efectivamente; he notado en ¿l cierta: turbacion.. 

Sus. Santiago me ha dicho; que: el. caballo venia 
echando espuma por la boca; dónde habrá ¡do tan: 

deprisa? 41 DO AS 6) ibas y mad] 

que me interesa es, que: desde ' hace dos dias, 
me veo libre de sus ubsequios y contemplaciones. 

Sús: Lo cual prueba, que algo” de estraordinario la: 


pasa. 4 AMD ta o ra K eb PR 
tin esto, la puerta del fondo se abre lentamente y aparece 


Flayia mirando bácia el palacio.) 


de Nuestra Señora. 


señor Rolando; no os alejeis; quizás necesitemos | 
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Calla! Alguien se nos acerca! 

Ep. (mirando.) Es una muger! 

Sus. Voy + ver quién es. 

Ep. (deteniéndola.) Déjala; tiene trazas de estrangera; 

es bella y jo:en. (alto.) Dispensad, señora; pregun- 
tais por alguien? 200 ya 9% 

Fra. (turbada.)y Dispensad, señorita... No eseste el 
jardin del Palacio de los Forqueroles? 

Ep, El mismo. 

Fra. Vila puerta abierta, y sin reparar, me puse á mi- 

' rar. Os'suplic» que me perdoneis. 

Ep. Notal. Si os gustan las Mores podeis pasar adelante. 

sus. Señorita, la sehen a Condesa viene hácia aqui. 

Fis. (La condesa! Oh! Quéiba yo á hacer. / > alto.) 
¿Os agradezc) vuestra olerta, pasadlo bien. ¿Vase.) 

Ep. Pero... *' 

Sus «(mirando hácia fuera.) Como corre! (cerrando 
la puerta ) Lo dic 10: ny me gustan estas gentes que 
se meten donde 1» les llaman. 

Ep. No has mado que semblante: tan' dulce y ange- 

- ical tiene? : 

Sos. Es>nes regla. 

o Estoy segura que mi misma tia:la habria: recibido. 
(mirando « fino dubcha Aqui se acerca; cuín triste 
y abatida viene! 

Sus. Pensará en su hijo, 4 quien en breve vá á ver? 

Ep. Por qué estará tan p*l da! Dejanos solas. 

Sus. Obedezco:, vase por la izquierda, y la-Condesa.. 
entra por la derecha sin ver 4 Edma y se sienta 
pensativa.) ( | ÚS 


ESCENA IV. 


Ebma, La Conpesa, y luego el CABALLERO DE FonQue- 
ROLES. 


Ep. Tia mia! : 
Conpesa. (abrazándola.) Ab! Buenos dias, hija mia. 
Ep. Tia, habeis llorado? Estais muy pálida! 
¡Conpesa. Oh! No! 
'Ep Lo veo en vuestros ojos; no me lo negueis. ., 
CoxbEsa. Sin'duda de alegria, al recordar que voy 4 
abrazar 4 mi bijo: (enseñándola un medallon.) 
Verdad que es muy buen mozo? | 
Ep. Quién lo duda? 
Conesa. Os vais á amar mucho, no es verdad? 
Ep. (conmovida ) Vía mia! E e 
Conpesa. (mirando el retrato.) Oué dichosa voy 4 
ser, cuando le tenga á mi lado. (Forqueroles llega 
por la derecha con botas y espuelas; está palído.) 
¡Fon. (La posada ha desaparecido!... Ya solo quedan: 
cenizas y ruinas!... TVireta fué fiel 4 mis órdenes. 
(mirando en derredor.) Aun no ha venido! (viéndo- 
las.) Ab! La Condesa y Edma!...) A 
Ep. (viéndole: ) Caballero!... pe 
-Conbesa. Os habeis levantado tan temprano? —_. 
For. Si, Condesa; vengo de dar un paseo, el cual me 
ha proporcionado el placer de verá Edma dirigirse 
al templo. 7 ' sn de ; 
Ep: (á la Condesa.) Mis plegarias han servido de poca, 
- púes 0S veo triste y pensativa. bi 
Fon. Efectivamente. 2014 
'ConpeEsa. Sin duda ha sido un.sueño pesado y sombrio, 
; queme ha dominado esta noche. 
Eb. Contádnosle, y:os tranquilizareis: 
Conpesa. Si, os lo contaré á ambos... 
| > que vais á' decirme que estoy loca. 
Ep. Tia... ? 
CONDESA. Figuraosque primeramente 'vela 4 mi hijo, 
mi Pascal, poniendo su pié sobre el buque que de- 


* 


Estoy segura 
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bia conducirle á Francia... Le veia, como os veo á ConpeEsa. Os engañais, amigo mio. (4 Edma.) Edma» 


vos, caballero. ( 

For. (Aterrado y fingiendo.) De veras? 

CONDESA. Eran «sus mismas facciones, su fisonomia 
noble y altiva, que se: refleja en este retrato enviado 
desde el pais de su destierro. Le veia 4-lo lejos; el 
buque se deslizaba sobre las olas, y bogaba en plena 
mar. Los dias y las noches se sucedian con rapidez. 
El buque andaba sin cesar y yo no perdia de vista a 
mi hijo, el cual venia de pié sobre cubierta, mirando 
hácia Francia, y con semblante gozoso y lleno de es- 


peranza me decía: Madre mia, aqui me tienes... NO | 


¡lores mas... (Forqueroles se deja caer en un st- 
llon y se limpia el sudor.) 'A poco se. detuvo el 
buque, y no bien: saltó en tierra, monta sobre un 
caballo, y con la rapidez del ¿guila atraviesa campos, 
bosques y lManuras; los pueblos y las aldeas desapare- 
cian.de su vista en un segundo, Mas á pesar de tanta 
velocidad, sus ojos siempre me decian: héme aqui, 
madre mia... De repente una nube se interpus> entre 
el caballero y yo... Al disiparse esta oscuridad, vI. A 
Pascal de pié, con espada en mano y á corta distancia 
de tí... Su mirada era terrible é inflamada por: la: có- 
lera. A poco aquella mirada tomó una horrible es- 
presion de sufrimiento, y por último; despues de ha- 


ber exhalado un grito desgarrador, grito gue todavía - 


percibo en mis oidos, empezó á vacilar... sus apagar 


dos ojos querian en vano. dirigirme un adios... mi- 


hijo cayó á mis pies... estaba muerto! 

For. (Levantandose horrorizado.) (Dios poderoso! 
¡La tumba publica sus secretos! (Anda con gran pena 
y esfuerzo.) (Oh! es preciso que luche, y lucharé!) 
(Se apoya contra una silla y exhala un quejido.) 

ConpDEsa. Qué teneis? 

Ep. (Asustada.) Oh! 

For. (Esforzándose por reir.) Un vahido; creí que me 
iba á caer. 

ConpDEsa. Mi relacion os ha hecho daño! 

Ep. Si quereis, llamaré á uno de los criados. 

For. Gracias; me siento bien. 


Eb. (Mirando á la derecha.) Justamente aquí se acer-. 


Ca Susana. Y qué semblante tan alegre que trae! 

CoNDEsa. (Vevamente,) Lo comprendo, Edma... vieneá 

_anunciarme la llegada de mi hijo. 

For. (Su hijo!) 

CoxDESA. (4 Susana.) Habla pronto; eres mensagera 
de una buena noticia? 

SUs. Si señora; vengo corriendo para anunciaros la pri- 
mera, que el señorito Pascal de Lagarde acaba de 
llegar y se dirige 4,este salon. 

ConDesa. (Vacilando.) Ah!, 

For. (Qué eslo que dice! Eso esimposible!) (Dirigién- 

0se hacia la puerta y retrocediendo aterrado has- 
ta su habitacion, en la cual se oculta al ver á4 Ham. 

Man.) Ab! o 

ONDESA. (arrojándose. en los brazos de su hajo.) 
Hijo mio! : 

tam. (abrazándola.) Madre de mi vida! 

(La condesa, cae desvanecida en un sillon; Hamman 


se arrodilla ásu lado, y Edma abraza ála condesa. Mo- 
mento de silencio.) 


ESCENA V. 
La Conursa, Ennma, y HAmman. 


CONDESA. ( 
name. 


Ham. Vos sois quien debeis hacerlo, pues mi vista .0S 
ha causado un dolor, iva 1 


volviendo; en si.).. Mijo mio! Perdó- 





has dado la mano á tu primo? 

Ep. (turbada.) Yo, tia?.. la 

Conesa. (4 Hamman.) Esta señorita es Edma de 
Cruamar; mi único consuelo durante vuéstra ausen- 
cia, (se saludan Edma y Hamman y la condesa se 
levanta.) Y el cabal ero de Forqueroles, dónde se 
ha ido? 

Ep. Se puso algo indispuesto hace un instante... Si: 
quereis iré á llamarle. 

Ham. (detenténdola.) Estoy á vuestro lado y al de mi 
Madre, y nada mas. necesito. (Quiera el cielo' que” 
pueda siempre amarlas sinceramente, 4 la pobre: 
madre y á esa encantadora niña.) (la, condesa que- 
da pensativa sentándose en un sillon.) 

Ev. (4 media voz.) Qué teneis, tiamia?. 

CONDESA. Lo'que he esperimentado al ver 4 Pascal, ha: 
sido horrible... Guando se acercó á mi, y. sus lábios 
«Sellaron.mi-mano, se me figuraba que mi corazon nv 
latia y que me iba á morir, como .yo¡le vi morir en 
sueños.) 

Ep. (Callad, 
gido:) 03D ; 0 

ConbEsa. (vivamente.) Oh! Dices bien! *Pascal? 

Ham. (que estaba recostado. contra. el .cenador, se: 
acerca;) Me llamabais? y 


por piedad! Miradle pensativo - y ai 


ESCENA VI. 


Dichos, y ForQUEROLES en su habitacion. : :: 
Conbesa. En qué pensabais? ) 
Ham. Pensaba, en:que si no habreis encontrado .en 

mi, todo lo queesperabais. 

Conpesa. No tal!.. Os conocia por el retrato que me 
enviasteis hace tres años, en cambio: del mio... El: 
retrato me decia ya, que erais moble y gallardo. 

Ham. Mi solo deseo es: ser amado. 

Eb. Debeis disculpar la turbacion de la condesa:.. La 
alegría, la sorpresa... : : 

Ham. Oh! Mis quejas son hijas del cariño. 

ConNDÉsa. (Por quéla horrible fantasma de esta noche, 
sigue clavada en mi mente?) ea! AD.) : 

For. (asomándose á la puerta de su habitacion 
confaz aterrada.) (Es su voz! Su. fisonomía! La 
misma estatura!) : 10 is 

Ep. Primo mio! Contad á. la condesa vuestro viaje 
por mar. y : 083 

Ham. Estoy á vuestras órdenes; aunque poco de mte- 
resante encierra. * ' el 

Ep. Viajar por, mar debe, ser una, cosa sorpren- 
dente! A ; 

Han. Si, cuando ese viaje. le conduce 4 uno;a su pa- 
tria; cuando se sabe que al cabo de tantos dias de Zo- 
zobras é inquietudes, se vá á':encontrar una: familia 

 y.multitud de amigos. '. TE 10) ¿aut 

Ep. Y qué? No os esperaba todo eso al fin de vuestro 

| viaje? y : y Ñ í ! de Í 

Ham. (No se habrá engañado Tireta?) (alto.) Cierta- 
mente qué todo:eso. he encontrado... Pero, ambicio=: 
naba otra felicidad: mas. : : A 

En. (turbada. y Cuál? q siuqza cbasda 

Ham. (4 media voz.) La Condesa me dijo hace ¿(un 
rainúto, que'habeis sido su único.consuelo.... Segui=: 
reis siendo siempre, lo mismo? ab dav se 

Fo. (conmovida.). Yo... primo... (4 un criado ques 
aparece en el fondo.) Qué quercis, Gervasio? 

'ConDEsa. (levantándose.) Qué pasa? 


qui 1 Marqués de Mira; 1d Duquesa de; Berde” 


. 


del Puente de Nuestra Señora. 
el- Conde de la Berni, esperan en,el salon á la señora . 


Condesa y á su hijo. (vase.) 
Ham. (No me ha respondido Edma.) 


Conpesa. Hijo mio, .dadme vuestro brazo, y vamos 4. 


recibir las. felicitaciones: de nuestros amigos. (la 
puerta donde estaba Forqueroles se cierra.): 
Ham. (cogiendo su sombrero del cenador.) Estoy. 4 


_Nuestras-órdenes. 


For. (deteniéndole al salir, y presentándose de re- 


-pente.) Perdonad, señora Condesa; me permitirels 
que antes, de, presentar 4 vuestro hijo, tenga una 


corta entrevista conmigo? (saludando ú Hammon.) 


Soy el caballero de Forqueroles, vuestro mejor 
amigo. 
Ham. (saludándole.) (Forqueroles!) 
For. (Se ha estremecido.) / 
Ham. Estoy á vuestras órdenes, mi querido tio, si mi 
madre no se opone. , y 
Conpesa..Os dejamos un instante. y 
Ep. Nole detengais mucho; tiempo, pues la Condesa 
os reñiría.. Med 
Han. (acompaña á la Condesa y 4. Edma hasta el 
_.fondo.) Un instante no mas. 
For. (El infierno sin duda hace todo esto! Oh! Aun- 
«que este hombre sea el demonio, veremos cual de 
Jos dos puede mas.) 


ESCENA VIT. 


Hamman Y ForQUEROLES. 


Him. volviendo.) (Ante esas dos mujeres, he tem- 
blado un instante!.. No será asi con este miserable 
asesino!) : Mead 

For. Dispensadme que os separe de' tan buena com- 
pañía. ines 

Ham. Qué decis? Entre 

' haber ciega confianza... 
das vuestras cartas. 

For. (Mis cartas!) á | : 

Ham! Y por vía de ensayo, dadme un abrazo. 

For. (abrazándole.) Decis “bien... Mas debcis estar 
cansado. (presentandole una silla.) Pues no se an- 
dan impunemente seiscientas leguas. | 

Han. Seiscientas cincuenta, querido tio. (dándole otro 
abrazo.) de : ae 

For. (sentándose ) (Sus abrazos me hielan el co- 
razon!) ? 

Ham. (sentándose.) Os sentis mal? Vuestra 'man9 
tiembla. ; : : 

For. (Este hombre me aterra!) (alto.) Hace un instan- 
“te Hablabais de mis cartas? e 

Ham. Ya lo creo; como que las sé de memoria. Sin ir 
mas lejos, esta última noche las, he leido todas, en la 
«fonda del Caballo Blanco. peli : 

For: (Qué oigo!) (alto.) Pues qué, las con“ervais aun? 

Ham. Casi nunca se apartan de mi. (buscándolas y no 

-— sacándolas.) deis ¿ 

Fon. (No me “las enseña, porque no puede.) (alto, 
sonriendo.) Permitidme que no dé crédito á vues- 
tras palabras, Si mis cartas fuesen las de una madre Ó 
las de una amante? E HO VAR 

Ham. (suspirando.) (Pobre Flavia.) (alto.) Conque 
' dudais que haya “guardado vuestra “correspondencia? 
Sabed que respeto tanto vuestra firma, como la de 

- Monseñor de Bullé. 49 M0; 

For. (Monseñor de Bullé!) (alto.) Sobrino' mio, yo 
soy comó Santo Tomás. | NE ' DN 

Ham:Os es preciso ver para creer? (buscando las 
CATE a A «pa 


nosotros, querido tio, debe 
Asi me lo repetiais en to- 
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For. (¿mpaciente.) Veamos. 

Ham. (sacando la mano vact 
que las he quemado? 

For. Poco importaba. , 

Ham. Vaya! Qué me dais si os las presento? 

For. Que qué os doy? 
Ham. En la Martinica se acostumbra, que el culpable: 
ofrezca al inocente algun regalo. Oh! no soy muy 
exigente; cambiad mi espada, por la vuestra que, es 

de mas gusto. 
For. (vivamente.) Oh! eso no! 


4.) Juraria que ' creeis 


Ham. Ese rubi que llevais en, el pecho contra esta. 


“turquesa mia? 

For. Convenido. ; 
Ham. (sacando su cartera.) Ved aqui vuestras cartas 
dentro de mi cartera... 
Fox., (aterrado y exammnando.) 
retratos! Oh! Esto es un sueño! 
Ham. Veiscomo es cierto? : 
Fok. (Cómo fué que Tireta no las quemó?), 


(Mis cartas y los; 


Ham. (recojiendo la cartera y los papeles.) Dispen- 


sadme... Tengo gusto en conservarlos. - 

For. (con ira concentrada.) Está bien. Podeis retira- 
ros cuándo gusteis; querido sobrino. Os felicito por - 
no haber' encontrado en vuestra larga travesia, Nin- 
gun peligro. de 

Ham. (sencillamente.) Qué peligros habia de encon- 
trar? 

Ham. Uno de los muchos donde el hombre perece. 

Him. Sentis, por ventura, que haya llegado “sano y 
salvo? anos 

For. (turbado.) Yo! De ningun modo! | m4 

Ham. Lo dige por sorprenderos: Sé muy bien: que 

aunque, desheredado por Pascal de. Lagarde, de los 

titulos y bienes de vuestro hermano, me amarels como 

4 un hijo.. (tomándole del brazo.) Acompañadme 

hasta el salon, y os hablaré de ciertas plantas, que 

he, traido de la Martinica, . con. las cuales se cura 
instantáneamente la fiebre. (en:esto: se vé d Picolet, 


sobre el:muro del fondo.) 


ESCENA VIII. 


PicoLer, > trepando sobre el muro, y saltando « la 
escena. 


Pic. Uf! Esmas dificil de loque se.cree, entrar dé 
este modo en las casas, ; Afortunadamente: la calle 
estaba desierta. Ahora es preciso espantar al caballe= 
ro... Justamente tiene, abierta la puerta: de su 
habitacion. (mirando.): No está; con eso descansarc: 

Se trata mada, menos, que, de hacer se devoren unos 
á otros; el gitano, Lireta,y el Caballero; en cuanto al 
Caballero, yo me las veré con él.. (escuchando.) 

- Siento pasos! Es él! Ahora 5 la mia! (se Oculta 
detrás de un arbol.) qye 


ESCENA * IX: | 
Picoer, oculto; FORQUEROLES, y luego TIRETA. 


toi ' 
Fox. (entra agitado.) De dónde ba salido, este se- 
gundo Pascal dé Lagarde? Ese espectro viviente, en 
cuyo poder existe la cartera que yo creia. reducida 
4 cenizas! Oh! Este miserable es cómplice de Tireta: 
No debo creer que deliro, pues aun conservo, la 
herida en mimaño y esta espada (sacando la mitad.) 
aun teñida en sangre! . me nd 
Pic. (4 media 003, acerciádose.) De Pascal de Las 
garde? E tc 
For. (aterrado.) Oh! 
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posada de los Sauces? AAN 

For. Desgraciado! : Aa 

Pic. ¡huyendo. Buscasteis 
los colehones! , ) Mo 

For. Maldicion! 


Pic. No perdamos tiempo, y ganemos lo que se pueda. 
Yo soy pasante de un procurador, con lo Cual gano 
muy poco, á pesar de;mis deseos de riqueza... 

For. Esplícate pronto. Pe ANN 

Pic. Supon:endo que habreis comprendido mis necesi- 
dades. vengo 4 proponeros el medio de. desenmascarar 
ála vezá vuestro fiel Tieta, y á su fingido Pascal 
de Lagarde. ade 


For. Qué dices” (en esto se ven mover las ramas del 


cenador y aparece la cabeza de Tireta.) 


Es la M3 y , 58 (yy) e ¡ 
Pic. Pues qué, no habeis adiv.nado que ¿reta os hacia 


traicion? 


" ., Y q) ' VISA) , MA 
For. Y quién es ese hombre que tanto se asemeja á, 


Pascal de Lagarde? 


Pic. Un g tano, un bagabundo,, sin casa, sin hogar 


llamad» Hamman, que llegó 4, la posada pocos 1 nutos 
despues de vuestra salida. Direta y yo,temblamos cada 
mo ,ea, nuestro, rincon, al ver en cuerpo, y. alma una 
figura tan parccida á la del cadáver de. Pascal. de 
Lagarde... sin embargo, Tireta:se repuso,bien pron- 
to, pues vió pasar ante sus ojos, tudo el oro de los 
Forqueroles.;1.:ver el :mue:to,, resucitado, hizo: u 
pacto con el muerto. 
For. In ame! | 


P1c.'Os confieso que mi primer idea aquella noche; fué 
venir«corriendo ás París 4/dar parteá la justicia. 
(sorpresa de Forqueroles.) Pero pensé qué en vez 
de prender “al .nuble'serór, “era muy fácil que me 
prendiesen á mi, lo cual maldi'o loque me agradaba. 
Entonces pensé en coal'ga+meá Haminan ya Tiréta, 
porque“'su' plan me ' parecia bastán'é búeno, "puesto 
que creta »impos'ble que “vos: probaseis que “ambos 
eran unos impostores, haciendo. ver que él verdadéro 

- Pascal habia desaparecido de... 

For. Abrevia. A e 

Pic, Como. decia,,ibavá 'asociarme. 4 sellos; * cuando un 

, Mcidente cambió mis propósitos. 

For. Qué incidente? 

Pic. El que es causa que yo ponga por vos, puesto que 

-€0 vuestro juego teneis la dama. )ONOAE DIES 
For: Qué dama? py] e DANS 
Prc. (por lo: bajo.) Flavia de Presles está en París. 
pes (con júbrlo:) La adorada de Pascal? - 

10. Ved aqui justamente la carta” que dirije 4 su 
+ amante, pidiéndole una entrevista. 

'OR Venga. ' 10 ! ' IE 
e Dodejs leerla, pues: tan pronto como 'me la dió, la 
pS Keyéndola.) Oh! Mil gracias. ! 

20 No suis de opinion, que no es tan facil engañar á 
la novia que 
dejó de ve 
di ón Pascal y el traidor, Tireta, estan per- 


1 
1 


Uidos? 
FOR. UNó cabe duda?” at yd 
e Por eso me puse de vuestro lado. 
a Te Son, bastantes veinte mil libras 
6 Sí me las dais ahora mismo; y sobre tod), esa 
monta, para cumplir con mi encargo, 0... a 
098. (guardándosela.) El dinero le ten 
Quieras; pero la carta me 


Mañana hay gran reunion én nuestro palacio, y 


mal, pues yo estaba entre | 


se dejó ayer, 'como á' la madre que le | 
r hace diezaños? No opinais tambien, que: 


A y JA | 
drás, cuando ' 
quedo con, ella, porque 





be Cásab sdmnmtk dol 


Pic. Muerto ayer por el caballero Forqueroles, en la “Flavia de Presles vendrá á reclamar á su amante ante 


toda la concurrencia. 10000) 0 
Pic. Buena idea! AR QUIDADEROn q did 4 
Fon: Dila de mii parte, que no salga de'su casa mañana, 

queiré yo mismu/á Buscarlá, para conducirla ante'Su 

amante. el E PASO Mo 
Pic. Cu ndo os volveré 4 ver?» SAUNA 
For. Mañana á estas horas, para daros nuevas msStrúc- 
| ciones, y el dinero que'ps hetofrecido. 
Pic. (frotándose'las'manos.) La victoria es nuestra! 
Fox. (mirando en derredor.) Me' Voy, pára que no 

nos sorprendan" "No salgas” de aqui,” hasta que 'me 

“hayas perdido de vista! 0% podi 
Pic. Está bien. 


ESCENA Xiomosteo 1d oe 
Picoer, solo un instante, y luego TIRETA. 


Pic. Ya sealeja:.. No se le'distingne. Fa. ya puedo 
“partir... Mi negoció ha sidb redondos (se dirije há- 
cia la puertecita, y se encuentra frente de Tireta, 
que le sale al encuentro.) (Mireta aquí! Nos habrá 
vido) (aterrado, ) Qué haceis ahí? Por qué me impe- 
dis la salida? E SPA AS Le 
Tin. deteniéndole.) Porque no'quiero que salgais de 
aqui, sin haberme revelado el secreto que el caba- 
llero Forqueroles osha confiado. 
Pic. Cómo? , ' 
'Tir. El de la moráda de Flaviade Preslés. Qué quereis? 
Es un, toma. y, daca... Ayer me espiabais vos, y hoy 
os espio yo. Dónde vive Flavia de Presles?. 
- PIr. Lo ignoro! É é 
Tir,. (sacando una pistola.) Pues lo siento... Porque 
os voy á matar. 
P1c. Aqui no. os atreyereis. 


Tir. Y por:qué no? Nadie ha de hablar, como, no sea el 
jardinero, y á ese tendré muy buen cuidado de cerrarle 
la buca. Amigo mio, habeis entrado, saltando ,Jas 
tapias, y nada, dé particular tiene que,os cazen como 
á un bandido. (apuntándole.,) de | 
Pic. asustado.) Detenceos un mstante. 

Tir. D'nde vive Flavia de Presles? ua sb 
Pic. (vivamente,) En casa de Rigoberto, en el Puente 
de Nuestra Señora. ¿Sino ando listo, me di caza. ), 
Trkr «Entonces, la persona: que ha recojido: a Flavia de 

Precles. ha sido Coleta? 
Pic. La misma. jas E 
Tir. Decidme ahora, quién de vosotros tiene la; mejor 

parte? Yo creo que somos nosotros, Y RO. vosotros. 

Con que asi, quercis ganar cuarenta mil libras en .vez 

develmte? 1 as 4 
LE y UN GU EPO Je QU ale lll e O Ep 
Tir. Peéñisadlo bien; la única persona que puede, descu- 

brirlo todo, es Flavia la Criolla, y esa no vendrá, 0s 
lo aseguro! -, y y 0 E 


7 , | AO A 1 4 

Pic. (Con qué seguridad lo dice)" 7 ss 

Tir, Con que, decidios; quereis ser amigo, 0. enemigo? 
Escojed cuarenta mil librás.ó una onza de, plomo. 

Pic. Me paso, a yuestras Mas. 0 a ratas oa 

Tír. A qué hora esperá Flavia 4 Pascal? .... 205 

Pxc. Ajlas mueve... o | 


OL) 


Tin. Pues en vez de darla el recado del caballero, la 
¿direis que Lagarde no faltará á la cita... bad 2 
Pic. (aterrado.) Y si no reconoce: á, su amante, y 
«¿grita pidiendo SOCarTo? til abs soriano O 
Yix. (seríamente.) Yo estaré alli para, persuadirla. 
¡Alejaos ya; salid por esta puerta, cuya, llave, tengo. :' 
Pic. ¿(Con buena gentecita me he asociado!) ..,.... 
Tin. (abriendo la puerta.) Os vais contento? E 


k del Puente de Nuestra Señora. Fe 


Pic. Ya lo creo! Cuarenta mil libras no es un grano de 
anis! 

Trir. Salid delante, +: : 

Pic. Vos; lo mismo es! 

Tin. (riendo. ). No ¡temais que os'mate; sois de +los 
nuestros... OPTITONIA SH PITSO 

Pre. (riendo. tambien.) Es verdad! (Eso, luego, lo ye= 
remos.) +, ol 


Tur. (siguiendo 4 Picolel ) Es preciso que Flavia de 


Presles salga de Paris esta noche, 0 que muera, 1 
Pic. (santo cielo! Dónde me he metido! Cuín: caro 
cuestan las grandes fortunas! Vaya! Vaya! Sera precis 
ade VISPESO : 
Trr..Qué respondeis? ,. A | 
Pic. Que sereis servido. (Si Dios y yo queremos) 
(vanse por la puerta pequeña.); o 
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FIN DEL ACTO TERCERO. 


AGTO.GUARIO. oscuro) ¿a 


LA CASA DEL PUENTE. +4 '> : 
pb OÍ ago TO mmd2001 se ye 
“Bl teatro representa el. Puente de Nuestra Señorasála 
izquierda la tienda de Coleta. guarnecida de tiestos! y. 
flores. y por muestra::Al templo, de Flora :A la dere: hía'la 
casa de Rigoberto. con:este letrero: Casa : des dormáro 41 
piso bajo es visible y se compone de puerta de entrada a 
laizquierda: de una escalera que conduce á los pisos al- 
tos; ala derecha y al foudo, una puerta quedaá una 
trasticuda, donde duerme. Rigoberto;. mesa, taburetes y 
aparador; nel primer piso una'sala que ocupa Flavia, vi- 
sible al público; frente al mismo una puerta. Que dá á la 


alcoba: cuando esta puerta ésta abierta, se vé una venta -; 


pa, la cual deja distinguir las avenidas y Casas del anti- 
guo París. La puerta que dá entrada yla primera: picza, 
estáá la derecha, y situada sobre una especie: de, tramo 
de escalera; al estremo un:balcynide:madera, que da a, la 
escalera y de ja.ver el rio: debajo de) balcon, y al burde. de 
la calle, Una escalera que baja al rio. La calle e-tá en 
cuesta y deja ver parte del rio, el cual se oculta entre las 


casas que acabamos de describir, AU pié de la escalera de 


la calle. hay amarrados varios barcos; á lo éjos del rió. se, 
la casa de Motera y lá de Ri- 


ven las casas de la Cité; entre la l 

goberto, que forma: la estremidad del puente, se encuén- 

tra chespacio formando valley y a lol jos.de estee=pacio, 

se ven las plazas, casas y calles que desenvocan al puen—- 

te de Nuestra Senora. o y 0 A , 0 
ESCENA PRIMERA: 000 

MacnaLena, luego CoLera Y Fra vrai 

or seo sbabG .Orá 

(Al alzarse eltelon, empieza: 4 anochecer, y Magdale- 


na, que.estabu'sentada «bajo, enla casa, delante de «su 


torno, se levanta.) 


Mac; Ya anochéce, y es preciso encender, una luz. "y 
dirigir utia mirada por los alrededores, antes de“'po- 
nerme á trabajar: Es verdad “que el barrio es + tran- 
quilo, y que en 15s dos/ años que: llevo sirviendo en 


esta casa, nada: malo “ha: ocurrido. ' Pero»'cuando"el 


amo no está en'casa, no estoy branquila. >: 

(Mientras habla, enciende una lámpara; Coleta y Fla- 
via aparecen a la izquierda, saliendo de la tienda. Mien— 
tras lo siguiente, Magdalena sale por el fondo de Ja 
pieza.) o AA 
Gor. Os vais ya, señorita? As ' 

Fra. Es de noche, y temo importunaros. 

Cor. No tal! En un minuto rec: jo las Mores y,los. ties» 
tos, y cierro mi tienda. Ahora, si es que la suciedad 
de un pobre florista corao yO, no 08 Cunviene... 


Y 





eñ 
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¡ Fra. Cómo! Creeis que he/ olvidado, que fuisteis vo. 
quien me recogió ayer, en este puente, cuando el cans 

- usanció y el pesar no me permitian tener en pié? 

Cot. Cualquiera hubiese hecho otro' tanto por vos. 

Fra. Sobre todo, nu bien se escapó de mis d¿bios mi 
nombre, cuando“os apresuras els 4. 0 


| Coba No fui yo quien se: brindó: 4 levar vuestra "carta 


al señor Pascal de Lagarde.. fué Pieolet. 00 > 
FLa bicolet es vuestro futuro, segun me habeis dicho. 
Ignoro st aqui Sois iguales” en las afecciones; como 
-Cbajo el “ol de las Antillas. Allí abérrecemós para 
| siempre, Ocamabios púriuna ete: Mdád, 104 eL 
"Got. (estrechándola: las manos.) Suis"en” estreno 
noble! or Ts sb Dr dsd sul 16 
¡Fra. Se acerca la hora en qué Pascal debe vemr: Y me 
retiro. sl Lol (250 
¿CoL. No faltan muchp para las nueve, y. el señor Pas" 
cal'será exacto.. Haceis bien en retirarós, pára arregla- 
ros un poco el tocado; siempre es bueno parecer be- 
lay sedirigen:d Lacasa.) AA BARDO, 
Mac. apareciendo en la pieza baja. "Todo éstá ar- 
: reglado para cuando venga la] yen que habita el pri- 
¡mer piso. (Coleta llama «4 la puerta.) Ella es 
Eva. (4 Cóleta.) Gracias por la compañía. 10, 
Co... Buenas noches, hasta mañana, Magdalena; cuídala 
bien. 12 
¡Mac, Ningunihuesped se me cueja nunca. Descuidad) 'y 
' «buenas n ches. (cierra la puerta.)o. A 
¡ Eob.:(en la calle.) 
¡ oldindas:* 
'Ma6.(con una luz en la mano.) Seguidme: y os alúm- 
hraré... | 
¡ Fra. ¿subiendo la escalera ).Como gusteis. jo 
¡ Cot. (mirando á la casu.)'La quiero tanto, como á la 
+ seño: ita Edma. Oh! y qué contenta se” vád poner, 
cuando sepa... lo mismo“el señorito Ulbano. Al fin y 
al cabo podrán casarse, toda vez que el señor Pascal 
ama a otra. Qué List ma me da, que no hayan venido 
por aqui el señorito Urbano y su amigo Rolando! To- 
dos los dias pasan por la 'enda, y hoy que tenia que 
darles una. buena n ticia, se-les ha antojado 19 venir! 
Dónde andará P¡colet árcstas, horas? Nos tendré: mas 
remedio que recoger los chismes, y0:S0la. cuoy00 


PA 1 


¿aRuoo 


Pubre senorita; es tan buena como 


A 


| 
y 


| 


(Coleta sale y entra para recoger sus tiestos y lores 
' Flavia. Magdalena eutran en la'Sala ala) 


Mas. (poniendo ura luz sobre la mesa) Quereis al 
| gunacosa?. , jas 24p Had 
Era. Gracias, mada: No:osiacostareis ¡todavía?: * 


Mas. Lo menos basta dentro dedos horas. 000 9d 
to y FE e adn A , A eE y 
Fa. Es que espero una visita, Y... o OCDE 0 
¡Mas Descuidad, que abrire la puebla; y"por quién pre- 
gnotará? — .sbasids as zomoidno 80d 107 


¡Fra Por la señorita Flavia de Presles, 

Mac. ¿sale y cterra'la puerta.) No'1ó0 olvidaré. 

ELA. (dirigiéndose d su alcoba: Y La ventana de, esta 
ale bada 4 la calle, y desde ejla le veré venir. (vas; 

1": con da luz. a lA alCoDa AO UA OA 

Con. (en la calle.) Picolét no viene, y ya me: canso ¡de 

:entfar y salir. (se entra en la tienda con, unos 
ramos.) pe A eo dr gen 

Mac. abajo, poniéndose ú hilar.) Mala hora ha: ele- 
gido esa joven para recibi visitas. Ls verdad que-yo 
nada tengo, que ver con.eso, con, tal de que no metan 
ruido ni se de esc _ndalos en la casa: Magdalena: hi- 
la y Picolet aparece en la calle al fondo.) 


e 


16 La 


ESCENA HH. 


PicoLET, en la calle; MAGDALENA, en la casa; y luegó 
CoLera, saliendo de la tienda. 


Pic. (corriendo.) Al fin me veo libre por algunos mi- 
nutos, y podré abrazar á mi adorada Coleta. (viéndo- 
la arreglarlo.todo.) Siempre trabajando , como si 
no me ocupase yo de hacer ¡su fortuna! (la agarra 
de la contura.) Buenas noches. + 

Cor. (volviéndose.) Qué veo! Picolet? Despues dedos 
dias?.. Por qué babeis venido tan tarde? 

Pic. He tenido mil cosas que hacer. 

Cor. Qué habeis hecho desde el medio dia, que trajis- 
teis la respuesta del señorito Pascal? 

Pic. Qué he hecho? Leed. (la dá un papel.) 

CoL. (leyendo.) Qué veo? : 

Pic. Una copia del contrato de boda que ha de tener 
lugar mañana, entre Feliciano, Narciso Picolet y Ho- 
norina Coleta Ninon. 

Cor. (abrazándole.) Oh! Ahora te amo, mas que nun- 

cal Y á qué viene esto tan de repente?... ¡Apenas 
hacen dos dias medecias que nuestra posicion no te 
permitia dar este paso. ' 

Pic. Ten entendido, que he emprendido un gran nego- 
cio, con el cual nos vamos á redondear. Hemos de 
darnos una vida de príncipes. 

CoL. Y no podré saber?... 

P1c. Absolutamente nada, por ahora. Lo que si te 
aconsejo, és que mo dudes de mi, digan lo que digan; 
pues ya sabes que soy honrado é incapaz de malas 
acciones. (se oye dar las ocho y media.) Las ocho 
y media y el otro que me espera! (alto.) Adios, Co- 
leta. 

CoL. (detenséndole) Os vais asi! 

Pic. No me detengais; vá en ello mi suerte. 

Cor. Cuándo nos volveremos á ver? 

P1c. Mañana por la mañana. (vase.) 


"ESCENA IT. 


CoLera, sola; MAGDALENA, en la casa; y luego Ro. 
LANDO y UrBano en la calle. 


CoL..Que de prisa vá! Por qué me habrá prevenido, 
que no crea lo que digan de él? (viendo 4 Rolando 
y Urbano.) Cuánto me alegro de veros, señores! 

Un, De verás? 5» 

Cor. (a Rolando.) Tengo una noticia buena que dar 

- al señorito Urbano, su amigo de usted. 

KoL. Y para el pobre Rolando, no hay algo bueno? 

Urb. De qué se trata? 

CoL. Se trata de que vuestro matrimonio con la seño- 
rita Edma, es mas facil de lo qué creeis? 

Uns. Esplicaos. , 

CoL. En mitad de la calle! 

Rot. Pues entremos en vuestra tienda. 

Cot. Como! Recibirá estas horas/4 dos jóvenes? 

Urb. No temais nada, recibiéndome á mi. 

RoL. Sabiendo que somos dos, nada :sospechará Pi- 
colet. 

Cor. (turbada.) Qué decis? 

Rot. (bajo.) Que lo sé todo... * El vino veritas, lo 
cual quiere decir, que cuando los amantes se embria- 

gan cantan claro. 

0d Sin duda le embriagasteis, para que o0slo di- 
era! p 

Uns. Por Dios, no perdamos tiempo. 

LoL. Decis bien; entrad en mi' casa. 
en casa de Coleta.) 


e 


(entran los tres 


Casa : 
ESCENA. 1V. 


MAGDALENA Y 'TIRETA. 


(Al desaparecer los tres, llega Tireta y llama a la 
puerta de Rigoberto.) ayi 


Mac. (levantándose.) Llaman! Será la visita que espe- 
ralajóven! (abriendo.) Sois vos, señor Tireta? 

Trk. (entrando'y cerrando.) Dónde está vuestro ao? 

Mac. No está en casa, pero me ha encargado qué os 
reciba. 

Trr. (dándola una moneda.) Tomad por vuestra buena 
memoria. E 

Mac. (g0z0sa.) Una moneda de oro! Disponed cuanto 
gusteis. : 

Trr. Quién hay en la casa? 

Mas. Por junto una jóven estrangera. 

Tir. La señorita Flavia de Presles? 

Mac. La conoceis? 

Tir. (sériamente.) Magdalena, responded y no me 
pregunteis. Dónde habita esa jóven? 

Mac. En el primer piso. 

Trr. Pues ahora acostaros., y Oigais lo que oigais, no 
teneis que chistar. Cuidado, porque os saldria muy 
mala cuenta. 

Mac. (yéndose por la: puerta de la derecha.) Seré. 
sorda y muda. (Qué misterio será este?) 


ESCENA V. 
TIRETA, PicOLET, UN HOMBRE Y luego FLAVIA. 


(Aparece Picolet acompañado de un hombre y llama á 
la puerta de Rigoberto.) E 


Trx. (abriendo.) Venis los dos? 

Pic. Uno tras otro. 

Tir. (Al hombre.) Te han dicho, que ganarias cincuen- 
ta luises de oro, si necesitábamos de ti? (signo afir- 
mativo.) 

Trx. (Ya estoy prevenido por si Picolet me hace trai- 
cion.) (alto.) Donde está la barquilla? 

Pic. Amarrada al pie de esta casa. 

Tix. (á Picolet.) Está bien; quedaos aqui. (al hom- 
bre.) Sígueme tú. (Tireta y el hombre suben la 
escalera, y entran en el piso primero.) 

Pic. (mirando la casa de Coleta.) Coleta duerme 
sin duda! Mejor para mi! 

Tir. (ocultando al hombre.) Quedaos ahi. (entra en 
el piso primero.) 

Pic. Dónde está mi compañero? ] 

Tr. Oculto junto á la puerta que dá al rio. 

Pic. Conque estais decidido, á que si la Criolla no 
accede:.. 

Trr. Es preciso evitar que el caballero, la presente 
mañana en su Casa... Ásl pues, ú obedece a Ham- 
man y sale esta noche de París Ó si nó... 

Pxc. Ella tendrá la culpa de lo que la pase. 

Tir. (4 Picolet.) Callaos, que Hamman se acerca, y 
no quiero que os vea. (abre la puerta.) ] 
Pic. (entrando por la puerta del fondo.) Dios quie- 
ra que oiga lo que hablan. (vase.) , 


ESCENA VI. 
TireTA, HAmMMAN, y luego FLAyIA. 
Tir. (á Hamman, despues de entrar,) Sabeis lo ¡ado 


teneis que decir 4 Flavia? 


del Puente de Nuestra Señora. 17 


Hax. Antes: quisiera saber lo que vengo á hacer aqui. 
Tir. (asombrado.) No os lo he dicho ee Flavia; vOS 
espera/ y NO'OS detengais... 

Ham. (Com a ri ) Cómo! iia convertitme en 
esclavo?» 

Tin. (reprimiéndose. yo Dispensad si mi ¿escesivb interés 
por VOS... 

Ham.: Tireta, val : comprónicterme: E | desciapeñár esté 
papel, me jurasteis que jamás me" veria . ono! á 
“cometer! ninguna villanía.*> 

Tir. Creo: que ninguna haceis; “sino muy al ¡contratio; 
"estais evitando la desesperacion'á á una madre anciana, 
y á una jóven honrada. 

Him. Nunca faltarán bellas frases ' para defenderos. Y 
sho po señorita: e Presles me 3 deseulidolose; qu ha= 
riais? 4 

Tir. (receloso.) Sed diebtoad yo ¡prudente y mada: te- 
mais. 

Ham. Pero y si 2.40) 0 TO, 

Tir. No repareis en obstáculos, ante lb felicidad y 
bienes que os esperañ¿ (> 

Ham. (tristemente.) Que me esperan! 

Tir. Creo que Egima: merece, que Os: deis algun mal 
rato? 

Han. (sorprendido), Edma, decis?, 

Tir. Cómo os estremeceis al recordarla! 

Haxr.. (vivamente. ), Vamos pues. (suben la escalera.) 

Pic. desde dentro; al fondo.) ( Decididamente, vale 
el bohemio mas de lo qe yo creia. No: lo: echaré. :en 
olvido! 

Fra. (desde lo-alto' ANO: mé “engaño; ya sube. (le- 
ventándose.) Cómo late mi corazon!.. Parece que 
tiemblo! .. Temblar, cuando voy, á, ver. á/quien tanto 
amo? (Hunman y. Tinela aparecen, en el. descansiz 
llo de la escalera.) 

Vir. (buja.) lb es, Mamad.. (Hamman, lama Y Ti 
reta:sebaja.hos:. 

Ha. abre, y se. > precipita. OR :8US, brazos, ) 08! 
Pascal! Cuán feliz soy al verte! siga 


, 
Ñ 


aio! sola e ESCENAS NH, 


- Hanaman y Fravia arriba; Tirera y PicoLer, abajo; 
á poco UrBANO Y ROLANDO. 


Tin. (d Picolet, bajando la escalera.) Yo vigilo 


' desde' aqui: vos estad dispuesto! 


Ptc. Descuidad. (Mamman sienta: á Flavia en: una | 
silla, y él queda en pié ante ella..La luz.está. dla 


espalda de: Hamman y apenas alumbra. om 
Fra. (Ulorosa. ) Oh! Déjame decir por qué he venido; 
por qué no be esperado tus órdenes ' y tu: permiso... 


Pascal; no vivia desde el'instante;en que te separas- 


te de mi! En cuaito me ví solazen: mi 'aislada'-casa, 
acompañada? de tus recuerdos y mis lágrimas, la de- 
sesperacion se apoderó de mi, y crei volverme loca 
4 morir. Morir lejos de ti! Oh! esto era horrible!.. 


no tuve fuerzas para sufrirlo, y eché á correr hácia 
el puerto. Ya no sé divisaba: selíbuque, que te con-| 


ducia; pero otro ibaá darse á la vela para Francia.. 


end Llamé 4 á un Pemero; y cinco minutos: espues, estaba 
*5! áibordo de aquel buque, 4 pesar de ¡oponerse :4:ello | 
** el lcapitan, por falta' de departamento. (drrodillán- 


-Gdose.) Cuanto ' he' sufrido sin werte, Pascal!::Mas 


' aborá:ya'no'te “sépararás; de mi.o.Rineme por no 


' haber'tenido valór para esperarte... Pero: dime: que 
130 amas, y ig0y feligio sl 0baróq sul p41,2010aqes 


Ha (conmovido!) Levantaos, Flavia: Sólo» siénto 
" visestra venida) por graves motivod; que queria ocul.. 


Obedeced:: 09 


| ¡suelta dá Haman,. 


«haros, ..: Vuestra:presencia aqui, será, un obstáculo, e 
Mmisfolicidad y á mi Lorfunas 305 aha 

Fra, (fuera; de. $3.) No seas tan seyero. conmigo). 
Concédeme ana sonrisa, en cambio de lo mucho. que 
he llorado por ti! 

Ham. (conmovido, ). Pobre, Flavia! No debo enga: 
Naros. 

Fra. (temblando.) Qué es lo que ha pasado, desde que 
habeis visto á vuestra madre? La habeis confesado 
nuestro amor? 

Ham. Si, pero... * 

FLA: Me rechaza! Oh! Habas pronta! iufbtadne y ño 
me atormenteis.' 

Ham. La culpa no es mia; pero al aceptar los títulos y 
bienes que me ha legado) mi padre: adoptivo, ¿debo 

"obedecer sus últimos mandatos: 0 

Fra. Qué mandatos son esos? 

Han. Ser el esposo de otra. 000001 090 ; 

Fra. (delirando cada vez mas:) Eso no' ¡puedo ser! 

Han. Ya lo he prometido! ' Mee 

Era. (febril.) "Le digo qué “mientes! Que eso és. impo- 
-sible! Que tratas de probar ini pena, al'saber que te 

yoy á perder... Oh! mib* sangre' se: hiela, mi có azon' 
no palpita, mi razon se estravía... - . 

Ham. (Esto:es'borrible!) NL Bs CAUMDIDLE MM 

Fra: Túme engañas, Dascal]' tú) por atablcion; cast 
con otra, adorándome tanto? Mentira! Iria yo misma 
¿arrancarte de los brazos de'tú madre: (Tireta, qué 
todo lo oye, hace un movimiento decólerá.) 21 

Ham. (Maldicion! Tireta nos está oyendo! Oh! Todo lo 
adivino. Si no partela asestiará!..0 Pero no, yovká 
salvaré!) (Se arroja, á los piés de Flavia, y +dite 
alto.) Flavia! Oyeme... Mas' tarde 10: sabrá tódo; 
pero por bien nuésteo, pormuestro/amor; y por lo-que 

mas aprecio en el mando; huid de mí, ralid: de ' París... 
Dejad la Francia... Volvcos á vuestra patria: (Árro- 


AND 


pl 


O la toma das manos y, se coloca ante la 
uz 
Fra. ( contemplándole, .) 0h! No. me epgañaba! (levan- 


tándose.) ) Vos no sois Pascal de Lagarde! 

Ham. levantándose.) Gran Dios! (al levantarsekror 
pieza y deja caer la luz, la cual se apaga; Pico- 
let desaparece. por de escalera 148 conque, ¡al 
1100)... a dl 

Ena. (4 OSCUras a) No, no eres Pascal; tienes. SI rostro 
' Y. SU. y0Z;: pero ¡no:su mirada. y. . Al Juehie de Su 
alma! 

Ham. Callaos!.. 0... 

FLA. (cogiéndole.) AA Pat sois? a , 
Favor! Socorro! entra. Tiretas e da. go so 
bre la espalda deF Da, La qua rre A 

icjendo con vz debi 
radme! (se desmaya en los brazos de. Tur 

Ham: ad lanzarse. sobre... reta:) 
haceis? 4 $Y alos 

Tra. Salid pronto, 





| Unz. (apareciendo, con Rolando y, Lolo ea, da pues - 


ta de estas) Gracias, ie ORO) 0710 sio 
RoL. Vamosallá. mála bortsin jes 
Cor, (se queda, en. $u,casa 1d ciérra, ) 
Ham. Qué haceis á esa joven? : 
Tir. Despues lo sabreis! 

Him: 'Mirad qué: sé mpere.' ¿Botando einida gta 
puerta.) y 05d 
Tir Alejaos,: que Mamán' + Mirad hiesios auROS. per- 

didos. (Hamman empujado por Tireta; bajarla 
: escaleras cuando! llega 4 abajo; ta puerta) dela 


0 


HIIOO e 


Di $b 1 ' 


94 escalera se .cierras'empujada por Picoleb) 0h: 


$53- Y 5D ¿51 


No me engañaba, vam Já: matanla!i: 
3 


18 BAVUDE ¿La Casa 92020 Es, sde 
Ror. (llamando:) 'Abrid, Rigobetto; abrid--promto. ¡ Mas: Yaynó oigo ruido! Sin duda se: ferrpu: eS mio! 

(Tireta, ayudado del hombre, 'sacan ¿Flavia por ' «oquemiédo!: 14 00i of Cobordss 

la escalera, y desaparecen con Picolet' que los:es- ' Cot. (saliendo otra: ves. a Bl dicho: que no; ehoblara 

“peraba en la puerta que va“al' rio. ¡Se oye un ge- || smas!'¡Gielo santo!-Si será: la señorita Elaviacla que.+; 

mido.) , yo lo sabré. (entrando pida está Sl Ain ds 
Ham: (alterado y abriendo la' Luabda de da. calle: Y) | Macurdbeóozo 10m de | 

Obi, E COL. Callaos y seguidme. sida alra leo con la Pre 

bb Fox. Picolet-me. ha «vendido! ipalra en la pee a de 
- abajo Eee) ear la 

la 1 

URBANO y ROLANDO, fuera; d poco HAMMAN, Y en | Con. (entrando en la ha itacion. ) Señorita». avia! 


:d ball 1 «Señorita Flavia!... Qué horror. ¡Norespondel) 914 
seguida el caballero, ForgueroLes, y Direra al mis | ac: Ahora: comprendo: porqué fué aquella voz y aquel 
mo da en la casa. ) | 


grito!... La han asesinado! .¿43: Y 

E oras (cayendo: en:brazos de! Magdalena. do Dios. mio! 
' For. ¡Asesinada! Qué hacer?.Qló! Mañana se, baten.en 
el bosque de Vincennes! Esta bien! Rigoberto y: sus 
-« mosqueteros irán: tambien! ib bue sola09e) .213 


$ 





l 


"ESCENA VII 


Ham. de d.la puerla, 3 Qué CUEROS a 

Ron. Seremos breves, caballero... Mi, amigo. Urbano 
ama á la señorita Edma,. con quien, quereis casaros, 
á pesar del juramento hecho :á Flavia de Preslesy 
que ha venido, jespresamente de, la Martinica para exi | FIN DEL ACTO CUAR ro. 
giros el cumplimiento de vuestras,ofertas.. Ahora: que ee ' 
la. dejais, decidnos. qué ¡habeis decidido? +..:.. 

For... (con.:rabia. y ocultándose.) ¡Ah! Llego ya tarde! 

RoL. Puesto queno respondeis, entraremos, a ¡ppregun- 

társelo á Flavia. . E 

Ham. (sacando la espada. ) Aquí adie éntrad Msi | 
Urb. (arrojando un Juente á AAA ) Para cuando | 
quereis? , 

Ham. ¿En: el Bosque la a es, mañana á las siete. 

Uns. A las siete de: la mañana? ' 

Ham. Dela tarde, 


ACTO QUINTO; A 
“CUADRO” PRIMERO). E : 
Los MOSQUETEROS, 


LOUIS 1 


"El teatro representa una ésplanada' en el bosque de 
Vincennes: 4 deretha é izquierda arboles y arbustos; ¡po 
entre lasramas se-divisa 4 París. >!) - 





a Gon eso tendreis tiempo de hacer testamento, ucsadae sy ESGENA PRIMERA. . 
AM. Mañana nos VEremOS y promo Y i 
Lan anula lasqneted | Mirras, GUARDAS, LEÑADORES Y PUEBLO: "Descanso 


RoL. (yéndose.) Cuánto siento queno, me, de dejado ' delos teñadores: los unós duermen, los otros ace- 
á. mi En fin, otra vez: te pagaré de otro, modo. ban de almorzar y los guardas del bosque llegan. 


(vanse.) Leaf: Ola; señor Matias, buenos dias. 





SERE IX: 4 | Mar. Buenos días, amigos. Voy á la encrucijada de da 
2, y ru id ci sus avenidas | de: órden del pre 
'IRETA, ¿Hañuan, luego CoLera y PicoLer. | mer guarda. 
Lex. Pues hasta la vista. E Ya es ¿ora de traba- 
Ham. (a Tireta que estaba detrás de él: y Decide | Jar, cada uno á suipuesto; ( (todos se alejan por dis- 
e En A tintos lados.) 
IR ajo.) Tdos*4'casa, y alli nos VEREMOS: yA PL DIE A is 14 
ol Miserable!,. . Qué TE hecho de esa mujer?” de AY: ESCEÑA Hon 
rr. als lo sabreis. Y nia 1 RIGOBERTO. 
Ham dose por'el fondo.) Está pia! "PO sabre lo" VB, OL ¿0098 h 
que Ec hacer. Ri6. (apareciendo.) Aqui es el sitio de. la Cild..s! ¿El 
Tir. No te perderé de vista. (d Picolet que se acerca.) | >" caballero, me dijo:al.darme. esta'bolsa;. (enseñándo- 
Qué hay, Picólet? 7 De 1.202 1 as, la.) Rigoberto, es preciso que.los:, tuyos, me. quiten 
Pre: (conmovido: ) Estais óbedécido. ae tuu rl | del medio,ese odiosos, bohemio, y. en' pago ' recibirás 


Tre No tembleis'asi, que nos van'á' ver: 


«diez. veces, esta.suma.' Debemos darle gusto, parque 
P1c. Teneis Fazoh; Pero”: ya se: ves! “Cúando uno n0” “está 


es buen pagador..(dá, dos silvidos,..y entre, las; es- 


acostumbrado.: -"pesuras y bosques, ' aparecen: vanos, hombres.) .) 
Ó£. (a la puerta de su Caso. Pos ¿Con quién habla” Pi Estais alerta?; Bravo! En cuanto oigais: la, señal,,:es- 
colet? | -tpada al aire, y no pia bi A8e yo, cultantodos y 
Tir. No te acuerdes de otra cosa, sinú'de ue vamos a 1.8 AE IMRRA bis 1 19038 9% aid rraqa 

ba ricos; y que ella “ya 0 nos puede delatáar.. 20 + 1 lodo 59 13 

C. (con cierto tono. )'Qué ha de poder?” 09. 90,03, 4 06 IOTIOO ESQENA íI, 0 orul 04 
oL. (aterrada.) De quién bablan? AO OÍ «1109, 94 SUP, 10 Pacorir,” solo. 06 Y Ps e 
(Se oculta en su casa, y aparece Magdaléna con una luz diomoa 


fondo. ) ¿Dro La He Ea me: han. dichos que pee os pa los 
de. Abona 58 1 1 o guardas. enla encrucijada de, la, Cruz; ya¡han-dado las 
dr a Úbpemes para impedir. un dudo, entre, Ure | dos, «y. el duelo vá:á: será las, tres.¡ A; no; dudarlo, los 
Dub: pe atan wa des slublicas deberian estar.en acecho! hace algun tiempo; 
rx Si Un:duelo!; Oh! Eso ya, varias ax'L | os pero estoy tan casado, que.apenas puedo tenerme al 
Pic, se +A sa oha : | o Piés: Ya,se: vé, despues de, tantas, emociones y: d 
re Sd ole.) Ad! Coleta!! Cuán felices: “vamos á || espantos, me he pasado la mañana buscando á. Cole. 
ire '1- cuanto lá: este; meme te Sri aque no, te :| ta: portódoParís. Cómo,no. estaba, en, su;casa?, Qué 
e escapar sin'ella...(danse.) :: 309 em 04! Ñ es lo: que Ja habrá: pasado?.(con ira); ¡El diablo. me 


en el dintel de la puerta dél 


del Puente de Nuestra Señora. 


¿condujo..el otro dia. Ga posada de los Sauces,¿. pues 
old Vaya; vaya; despachemos. pronto ¡esta ¿comi- 
elos y cuando nada.tenga, que-temer-.por, el señorito 


ran, sabré lo,que. bebo hacer. (al,marcharse.ve | 
oleta por la 23quierda.) No. me engaño; aquella | 


cana viene an es a 


ESCENA. Iv, 
PICÓLAT e Ca sin ah á q a 


Pic. (yendo ú ella.) Cóleta, qué Vienes á 1 bacer por 
aquí? Í meá 4 

CoL. (retrocediendo. ) Picolet! hs 

Pic: 0. huyas».. Porqué esá palidez? Dónde Eo 

Cor. A casa, de mi: madre,. ¡para 'no salir; de allí jaa 
más! 

Pic. Cómo! Me.abandonas para siempre? 

Cor. Para siempre. 


Pic. (afligido.) Eso'ho es posible!" Antés teniamos que 


«morir. uno de.los dos! Pero qué he hectio an páva que y 
- e trates asi? ios conos 
. Demasiado:lo sabeis a 
Pic. (tomándola la. mano.) Goletay) tú sospechas de 
¿m1?... Te juro... 
COL. (separándose.) No me: toques. vuestras: manos | 
no deben, manchar; las; mias: 95) IOUTA 
Pic. Mis manos! 000 


Cor: He oido“cuanto pasó durocht en Casa de Rigobér- 
to... Os he visto y oido. (suspirando. A 
Pic (turbado.) Lo habeis visto!Y qué: he hecho y 
Cor: Pregúntaselo:4 tu cómplice Direta. 1. 
Prc. Coleta,:mo me juzgues mal. 1) 2000 
Cot. Qué habeis hecho de Flavia de Presles%o tá 
Pic. (aterrado.) Te juro que yo": 90%) .a 
Goz. Todo!lo “oi; os: repito; chándo: rolisteia; entré! yo. 
'en su habitacion; no'habia nadie; entonces desespera- 
da: y perdido: el juicio, ' eché 4 correr “sin saber á! 
«donde... Elegué al rio, y:estube'á punto des.» cs. 
Prc. (asustado. ) Coleta! sent 
Cor. Un recuerdo me neg 0d 0 
Pic. Nuestro hijo? 19! bh 00) al 
Cot. (abatida: ) Nuestro: hijól Dios miel ) 01) )' 50 
Pic. (apurado.)'Coleta! 
Lou. (conmovida.): Segun. esó.. 
que:me muero; esplicaos.05'0 > 
Pic. Cálmate, Coléta mia!» Mírame frente. Wi frentes! 
crees qué soy un*malvado”: Me crees” capaz: de come= 
ter un crímen?-Oh! mo'me «abandones ni: me pregun» 
tes mas! Espera d cado yal dare sepia está 
“asegurado.” El 
Cor Quiero saberlo todo hoy mismo. :¿AO instales. . 
P1c:: Pues:bien, suceda lo que Súceda, no quiero que te 
- vayas. maldiciéndome... Sabe que he asesinado: 4 una 
z  personá.(Coletawse aterra. ).-Escueha:..: esa pérso- 
¡su na, era un malvado Lo ¿e asesinar ¿ á Flavia 
Cor. Y Flaviatios 70 9. ti] 
Pic. Está buena y: sanay1 do Dios. -gracias::: Si supieras 


1 


» 


¿tLodo' lo: quehe hecho; Goleta! +: Ps Ea es y da que "7 


está mejor que sa pala as 5 ¡ 
«Cor. ¡Cómo! :: b 2jod Mor. | 
«Pic. Quiero. decir,' iure (aparece. Tireta al fondo.) 
Cielos, Tireta?: 
ol ( observando.) Este hombre: aqui; as de shrmista ha- 
-«beis palidecido?: Adios, me ear (huye, Rico! 
Hebiquiene seguirla. Voiob cots a 
E; Lamy (deteméndole:) Están: prevenidos los. guardas? É 
«Pic. (fuera de:si.) Todavía:ió. 00.0 ¡vbi y 
Tir. Desgraciado! Ámbos adversarios: no: eri en 
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peros “hablad; mirad bi 


19 
venir; y. si Hamman sucumbe, qués vá dá. :ser: de no- 
sotros? 

Pic. (Si sucumbe Urbano, la señorita Elmo, “morirá 
de dolor!) (alto.) Voy corriendo., (al, Jrses) Loles, 
Mora; hoy, ¡que Mañana te consolaré. yo, 

> Há «3 4 ds  ESCEN AAA: 

¿Finera, Hanna Y Tours. 


dE preciso 10 - perder. 
Hamman,).Si yo pudiese... ; 

Tur, (4; Hamman. ) Somos. los primer CA: 

Ham. (pensabivo. ) Esperemos. ; di 

Tir. (acercándose.) Caballero Pascal... bd 

Ham. (con 070.) Todavía este miserable! 

Tir. Deseo deciros dos palabras. .. 

Ham. (4, Fullé.) Dispensadme un instante. (á Tiresa. ) 
Qué me quereis? 

Tix,.(da70., Hacer un llamamiento á vuestra vdñon. 

Ham. Os comprendo... Quereis que cometa una cobar- 
¿ día, desees de haberme hecho stopligod de un ase- 
sinato? | 

Trr. Considerad dues 

Hawn. (colérico.) Considero, que no, fué la. adn 
cia, sino Satanás, quien: me indujo 4,daros.. oido. Y 


puesto que, ya Ea be de.Lagarde, un hombre de 
nono) me batiré»..... 
Tir,, Y si la suerte 08 es contraria? 
Ham. Os juro que así sucederá . 
Tir. Qué decis? 8 
Ham. Que, en :esta, sacrilega 'chmedia, enla que Al 
¿crimen ha tomado , parte, prefiero, morir bajo: la es- 
«Pada, de Urbano, y.no bajo.el acha del verdugo; mo- 
riré sin defenderme. (vsendo, á Urbano y Rolando. ) 
Silencio ya! 


Tar. (sen re p90) (Maldicion Dónde andará Pico) 


ESCENA vi. 


RoLAnDO, URBANO, HammáN, TIRETA, > leñadores 
despues; á poco los mosqueteros, y 'en' seguida los 
om ¿guardas cón PICOLET: + * de 


«tiempo: : (viendo. a 


y 8 


1 


Rarlh 2 (saludando). Dispensad la tardanza; señores, 
pues: hemos tenido que'dar.un rodeo para: desorien- 
tar á los:guardas.. (Urbano y Hamman: se quitan la 

capa: y Rolando dice bajo :4-Urbano.) No te pre- 
ocupesde'tu. casamiento; dices «que: no puede tener 
lugar matando á tu adversario? Menos: podrá Suce- 
der si tú eres Ja: víctima. Con! que así, ¿espada 'al 
aire, y serenidad. (acercándose d. Tullé.) cr 
soy Rolando, Vizconde: de Kerbié. 

Tor. Yo soy Horacio, Vizconde de Tallé: +1 Dr 0018 
¿RoL.: Siendo así, no! tendreis: inconveniente: en naruar 

vuestra espada con la mia? : 

'Tut: Al contrario, consumo gustorimcoo h 
Trr. Esas gentes van á venir cuando no haya: remedio. 

p'RoL: Ea, señores; espadas al aire, y que Dios ríos: asis- 

ta! (apenas han cruzado los aceros los cuatro ad- 
¿wersarios, se oye :un gran:silvido::y aparecen len 
¡seguida dies hombres con espada: en mano y cer- 

y scan álos combatientes.) Qué dee bid ' 
Uns. Esto es una emboscada! 10000050005 dol 
«Tur. Trataiside asesinarnos?, 200 0000012 

' RoL.:Tal «creo; señores,:á ellos.: (el: eiicalo se estrecha 

en silencio; Rigoberto, su Jefe, se acerca: SiN s ser 
visto de Tireta.) sisobosp ol es yo. MA 

Ric.»(bajó.) Sal:de aquí, Tiretaz: cup oil 

Tir. Rigoberto! Están perdidos; pues: Edel cabállero 

quien los envia. (los cuatro jóvenes formar cuadro 


30 . ENE 
y ésptras con espada'en mano ú'lós mosqueteros, 
cuyo circulo se estrecha mas y mas») 

RIGA ellos!” > 

Tóbos. AveMos. (se empeñan un Ach ad id 

zoL. (batiéndose.JASí vais bien; Vizconde! Abajo' emo! 
(tiende en el suelo á un mosquetero, el cual dis- 


para un pistoletazo. y Urbano, esos golpes mas ba- h 


jos... Estos son 'traidores... 'cubrios bien, señor de 


Lagarde. (cae otro mosquetero.) Y van dos! (el 


combate sigue encarnizado y' 

Ham. (dando un grito ahogado.) El cielo" we 0d! 

RoL. (batiéndose sén'ver dá Hamman. ) Adelante, seño- 
res! No haya piedad! (estan! á tienpo de 'sucum- 
birlos cuatro)" 

Pic. (desde dentro!) Pór aqui! Por aquí! («e pronto 
se oyen tiros y aparecen los guardas; “los mos- 
'queteros huyen y los guardas los persiyuen, dis- 
parándolos ros.) 

Rot. Gracias á 1 Dios, pues este brazo' le tenía entutic- | 
¿tido Sat 133 

Pre (viendo á Hamman que cae de repente. ) Ah! 


Ko. (acudiendo dá él.) El señor de Lagarde está he- | 


rido. 
UnB: Herido! (ambos le sostienen.) ** ¿ 
Robi ¡Será preciso una camilla para cesladarte! á París. 
Prc: Oh! Los teñadóres. (vase corriendo!) 
Ham. (á Tireta.) Agua, que me:abraso! Agua! 


Ro. (4 Tireta.) AÑá abajo, á la derécha, bay un hb 


nantial... 1d corriendo! 


Tur. Pronto vuelvo. (vase corriendo.) * 


Ham» (Ahora que estoy solo, podré descubrir mí 8 
mien''que heayudado'á ocultar! Se lo confiaré'Ur- | 


bano, '% quién ella'ama! Pero'no, 'no quiero avergon- 
zar ante 11) Uamando.) Señor Rolando. 
RoL. (acercándose) Qué quereis? 


gareis esta cartera y esté csi 
E cauna hoja y escribe.) Je. 


Mam. Mirad si podeis leer Jo.que he escrito. 


RoL. (leyendo) «Yo no soy vuestro hijo, perdonadme, 


señora-Condesa.» 'Hámmuan! Hablad; gran Dios! 


Ham. Silencio! Dádseloá ella'sola..o "Ab! Estaos junto 
2) add :Compadeceós de mí, púes no:soy:tan' culpable: 
como “créeish Si bupieseis lo triste que'es morir sin. 

eS os pr aná dos. ¿Jos 

| For. (tunbado.) Tal melo parecesio yor sup 259 


un amigo): sin puna)'madre... 
Ah! kdma! ¡Edna! (muere.) : 


Rox, ¡Su corazomha cesado: de: latir. fa ab 
lp. Ha ioviérlO ly 2000 ' bebinarse y aria 
Tir. (entrando) Maldicion! axit- obuelos 


Pic. (4 Trrela.) En qué: pensais? ll yor o : 
«Var. (bajo.) Queves O ¡que donan esta x misiha 
NOChe; +1 ¿42 a alía al 10) As 
Pic. Huir, cuando poseemos: el pri del ¿tballeto? 
«Eso mos: bará ricos. 
-BrraoDecís biem) (entran: leñadores- con una camila 
vv dewamas deirboly. 00m 
UmBa (¿dotando quesestá pensabivo. 4 Amigo Rolan 
do, «aunque afórtunadamente ho he sido yo quien ha 
dado, muevte :al:señor de:Lagardé,mo hue “que no 
debo seguir ese fúnebre centejo? sum es ci2d 18 
hos (4 Urbano) Qué decis? «Sabed «jue «en Dreye se» 
qt esposo de Edmxá, con Más e di la 
ondesa. 00 9 ovisós 0% 


Un». Que es lo que dedo (19 0X 9h 0 
Pic. Digo que.. (viendo que: Fineta le sóbscrs | 
Vigo que debemos Pin al mad dopiól mi T 

E ¿¡AB+ Bero: ve ' 


Ñ 17 
MA 0101 Lo dol np 
] 


Him. (saca del bolsillo la cartera de Pascal. ) Nh! 
¿radme sobre vuestra palabra. de caballero, que entre-: | 
la condesa, mirena 


1 


koL. Os lo Jaro. siuesh | 


13 dieses 0i1n 


La Casa > ap UN. Roydz 


Rot. cajón á-Urbano:) Si nome' engaño, hay: en tódo 

esto 'un' horrible misterio, 'que solo el tiempo" nos 
“¿puede revelar. (mirando: el cuehpo de Haínmar.No 
olvidemosque esta nóche: hay" gran: Ea en el pa- 
“lacio de los Forquerolest 00095 > 


FIN DEL CUADRO. PRIMERO. 
. CUADRO, SEGUN DO.. 


PASCAL DE LAGARDE. Ni 


El teatro DrÁS nota ca jardines del palacio de Per 


queroles, iluminados. Se ven'kioscos, estátuas, fuén- 


tes, étc.; ala izquierda habra un: pasto sombrio; ul fon= 
do, se vé el, palacio elegantemente ¡laminado.: 


ESCENA UNICA: q 
1) 


, TQDOS,LOS PERSONAJES. 00 010 


ev el belon, el jardin está lleno de: gente: Se 
oye á lo lejos el ruido de la música; varios cid ve. z 
vienen con bandejas de sorbetes!.y dulces.;::' 


For: (saliendo) dexun grupo y mirando'el: veto), ) El 
una de la noche y todo termina, sin. «que. á estas ho- 
ras nadie se haya interpuesto entre mi fortuna ni 
mi amor! (4 Edma que entra: agitada. ¿dl Qué te- 
neis, señorita? Eslais conmovida? 

Eno: 4 edad. ) Me.estrana ques ¡BOS Cadivinis la 
causa.  - 0 
Fon. (icon hipocresta:,) Hablais. de laz delariciaidel: se- 
ñor de Lagarde,:en una, fiesta que se daba Pora él? 
Sabed, pues, que estraio tanto; Su: falta, :colmdo lado 
Urbano: Kirgener.' sis mO.J0 

Ep. (No sé qué encierran de, eoisacalas enlzbrali de este 
hombre! Serúverdad lo que:sospecho? ¿Habrá' oeur- 
«ridozalgun»choque, entro; lagande y. Urbano? Oh! Es- 
ta dudameatera!. (viendo entnar á la, condesa y 
el señor «Satolen.): Aqui viene: REA 
desa. dolo) (ob tin) 919 

For. Con quién vá del brazobh 000 abogar ad 00 


TN 
asi 


Ep. Con Mr. de Satolen. nl 


Fon. (Con el secretario de: la insaeioa ae poi. 10 
Eb. (Ha palidecido al oir se nombre!) . 


¡ Sar. (4, da condesa.) No os inquiéteis;' rd PU Bl 


señor de Lagarde estará entretenido. .con: algunos 
':amigos.-«No és verdad, caballero) ciem0 i 


54 


y 
: «Gonpesa.: Dios»escuche «vuestros deséos.: 00 0 000 
Ep. (Y dos conduzca:buenos y:salvosi)o 000 ameno 


ConbEsa. (4 Edma ) Tampeco te ve0,. ama logre, 
pobreznidal. .omaj rod obol ob AA 

¡Sa (infeliz madve!) (algo. ) ¡ea cad que é4- 
; tamos dando envidia 4 muestroso convidádos.»:No de- 
«bemos. ser: égoistas. (saluda, y ola Condesa “se va 
deb:brazo: con. Edma;) Gaballeró, sos estraña! mi 
presencia en vuestra casa, no es asiPicirold Í 100) 

Fon. (fingiendo wetr.) Al contrarioy jan unchonor. 


Sar. (sinmiraratrásodurantes lo isiguiente!) Oh! 


A. pesar de vuestra galanteria, los! repito, +05 Estraña 
verme aquí; pues sabeis bien, que nosotros mo .tené- 
:b1mos biempo para: vrupannos de: fiestas y 'sarads. Mas 
voy á esplicaros el motivo de que me'veais. aqai; Bal- 
| go mañana parada Bretaña, y ánteside partir, novhe 
+ 'quevido irmesia/ofreceranis.a espetos:áda señora con- 
desa. Veis como os adiviné? Vuestro: temor: há» des- 
“aparecido completamente. (Porqueroles sesorpnón- 
de. A media di poi voz | tod «señoras Hán 


20 :obauergasd MN 


del Puente de Nuestra Señora. 


For. Cómo lo sabeis sin haber mirado? > > CS 

Sar. (riendo.) Yo've> por todos ladós: En prueba de 
ello, os diré, que entre la multitud hay una persona 
que desea hablaros.:'. y lo siento, 'si he de “hablar 
francamente. ' aos 

For. Por qué? PA 

Sar. Porque sa mirada anuncia una desgracia. 

For. (fingiendo tranquilidad.) Una desgracia! 

Sar. (Sin volverse. 
pasos de nosotros. 

For. (Efectivamente.) 

Sar. (saludando 4 Tullé quese acercó; á media.voz.) 


) Mirad, ya se acerca... Está á dos 


“Tra (cayendo “de rodillas.) 


Caballero, soy secretario de policía; lo que teneis ; 


que decir á Forqueroles, debo 'oirlo yo? 
Tur. (saludando.) Si señor, pues soy portador de una 

fatal noticia. ; :; VELO Te 

Sar. (4 Forqueroles.) No os lo dije? 

For. Esplicaos, Vizconde. 

Sar, (sin mirar aun al Vizconde,) No lo adivinais; ca- 
ballero? Será sin duda que conducen á esta casa el 
cuerpo de Pascal de Lagarde? 

For. (turbado.) Qué vigo! 

Tur. Asesinado por los mosqueteros al irse á batir con 
Urbano Kirgener. 

Sar. Oh! en eso hay un acto de infame cobardía... Ha- 
brá apelado Urbano al puñal asesino, no fiándose en 
sa valor? (Forqueroles se anima ) Opinais como 
yo, caballero Forqueroles? 

For. No debo... 

Sar. Sí, sí, comprendo; apruebo vuestra prudencia en 
vista de una acusación tan grave; pero debo deciros 
que en el primer momento fuísteis de mi opinion; lo 
adiviné por vuestra respiracion. 

For. (Procnraré observar con mas cautela.) (alto.) Y 
quién se encargará de comunicar á la Condesa tan 
horrible noticia? 

Sar. Vos mismo; pero nosotros os ayudaremos en tan 
triste deber... y no solo os ayudaremos á consolar la 
desgraciada madre, sino que os acompañaremos á 
vengar al hijo! (dandole la mano.) Animo, amigo 

_ Mio. (se oye un rumor.) y 

For. Qué ruido es ese? 

UL. Han preferido traer el cadáver á vuestra misma 

habitacion. 

For. (aterrado.) A mi habitacion! (mirando al fon- 
do.) Tireta y Úrbano! 

Sar. Descuidad, que no se escaparán! He hecho cercar 
todo el palacio, y guardar todas las salidas. 

(En esto se arma una gran cunfusion en el fondo, y se 
escucha fuerte rumor; Urbano y Rolando aparecen á la 
derccha; Tireta detras. 5e oye un grito, y aparece la Con- 
desa.) 
CoxDesa. (saliendo.) Dejadme! Mi hijo asesinado! Han 

asesinado á mi híjo! 

Tu. Señora... (consolándola.,) 

Eb. (abrazándola.) Via mia! 

LonDrsa. Dejadme 'os digo!... Mi hijo!... Yo quiero 

verá mi hijo! 

Fta. (saliendo del paseo sombrio.) Señora Condesa, 
no lloreis mas; ese hombre no era vuestro hijo! 

CONDESA. (asombrada.) Qué decis? 

- FLA. La verdad. 

Tim. La criolla aqui! Huyamos! (viendo soldados.) 
Gran Dios! 

E (4 Flavia.) Conque ese hombre no era mi 

hijo? 
-Fta. No señora, y os lo puedo jurar; pues soy Flavia 
de Presies, prometida esposa de Pascal de Lagarde... 

For. (Flavia!) 


A 


Y 
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Fí1. (viendo a Tireta.) Si no, prezuntádselo :4 ese 
miserable, que trató de asesinarme, para que no 
pudiese venir á deciros que os engañaban. 4 

Tir. (aterrado.) Ah! : . 

Fra: acercándose 4 Tireta.) Yo no he muerto, infá=" 
me!... Qué has hecho de Pascal, de, Lagarde”... Del. 
hijo de la'Condésa de Forqueroles? Del hombre qué” 
O A A AA EN 

CONDESA. Qué has hecho de mi h3j 0? 

Trr. Dejadme, dejadme! 

FLa. Habla pronto, responde. ' 


' 
JS 


í 


Está bien¿/. hablaté..:” 


pero no me miréis asi, porque vttestros ojos Me 

abrasan. Fa 
Fra. (Junto á él ) Habla, cóndenádo!' + * ot E 
PreoPuesDier; tambiciómarió.. 2.7 PD5k Earn 
Epa. DARIO > So YO 30 qee 


. CONDESA. Piedad, Dios mio! 


Trr. Fué cobardemente asesinado en mi' posada, porel 
caballero de Forqueroles. 

For. Desgraciado, qué osas decir? 

Tir. La verdad. 

For. (aterrado.) No hagais caso de ese hombre, está 
loco! 

Sar. Lo creis asi, caballero? 

For. Faltaria á mi dignidad, si me defendiese de seme 
jante acusacion. El es quien mató á Pascal de Lagar-- 

- de, acompañado de su cómplice, el que se fingió ser 
hijo de la Condesa. Y si no, quién se atreverá á de- 
cir lo contrario? Quién me acusará? 

Pas. (apareciendo al fondo.) Yo, Pascal de La- 
garde! 

FLa. (dando un grito de alegria.) Ah! 

Cowbesa. (abrazándole.) Hijo mio! 

For. aterrado.) El. 

Pas. (acercándose.) Si, madre mia, vuestro hijo, á 
quien Dios ha salvado. . Me reconoceis, caballero de 
Forqueroles? Quereis ver la herida que llevo en el 
pecho? Os atrevereis á negar que sois un villano y un 
asesino? 

Pic. (saliendo de entre la multitud.) Aqui estoy yo, 
que todo lo he visto y oido. ' 

Pas. (á la Condesa.) Este es mi salvador, 
dre mia. 

Fra. Y el mio! 

Pic. Sabed, que despues de prender fuego Tireta á su 

posada, y antes de huir, me detuvo un buen pensa- 

micuto; pedirá Dios por el alma de... (señala 4 

Pascal.) En esto oigo un gemido: bajo 4 la cueva, y 

por una puerta que daba al rio, consigo sacar al he- 

rido, y conducirlo á casa de unas buenas gentes... 

Iba á venir para decírselo todo á la Condesa, pero 

calculé que desearia verle, y en el estado en que se en- 

contraba el caballero, luchando entre la vida y la 
muerte, la menor emocion le mataría. ( Pascal y la 

Condesa le dan la mano.) Gracias, señora Condesa, 

gracias, caba! lero. (tomando la mano de Edma.) Que- 

rida señorita, quise no perder de vista... (señala al 
caballero y 4 Tereta.) A esas buenas piezas, y me 
hice cómplice suyo. (dando la mano 4 Flavia y se- 
ñalando ú4 Tireta.) Ese os quiso matar, y yo me 
encargué de ejecutarlo, yendo detrás del asesino; 
y al veros en la barca para ser su victima, de un em- 
pellon tiré. al aguaá su compañero, y lo ahogué, sal- 
vándoos á vos. Pero hete aqui que sobreviene la em- 
boscada de Vincennes. Yo queria salvar al señor Ur- 
bano; qué hago? Doy parte á los guardas, pero lle- 
garon tarde, puesto que Hamman fué muerto por 
los mosqueteros. Corro en seguida á dar parte al se- 


ma- 


ñor... (señalando 4 Satolen) y aqui le tienen us- 
tedes. 

Cor. (aparece con Edma.) Picolet, 
dóname. ¡ 

Sar. (4 Forqueroles.) Dadme vuestra espada, caba- 
lero. 

For. Mi espada! (la hace pedazos y la tsra al suelo.) 

Conpesa. (4 Pascal y Flavia.) Pascal, hijo mio! 

Rot. (4 la Condesa, dándola un papel y una carte- 
ra.) Tomad, señora Condesa; al morir ese desgra- 
ciado, me suplicó os entregase estos papeles. 

Conesa. Dadmelos. «(los lee y dice.) Cielos! Ese 
hombre era el niño. que robaron al Conde de For- 
queroles! 

Pas. Qué es eso, madre mia? 

Conesa. Nada! (Oh! consagraré mi vida á rogar sobre 
la tumha del hijo abandonado.) (mientras esto, el ca- 
ballero ha cogido un trozo de su espada, que 
oculta en su pecho.) : 


amigo mio, per- 


A O 


La Casa del Puenute. 


Rot. (bajo 4 Urbano, el cual estrechó la mano. de 
Edma.) (Has notado' lo que ha. cogido: el. caba- 
llero?) 19 ; 

Uns. (Si; esel único medio de evitar su afrenta!) 

Rot. (bajo.) Sin duda estaba escrito en el. cielo, que 
ningun Forqueroles ha de morir en su lecho: 

(Los soldados rodean al caballero y á Tireta, y los lle- 
van; la multitud hace que la Condesa no.se aperciba de 


ello.) 
FIN DEL DRAMA. 
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